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LA ECONOMIAMUNDIAL EN 1942
Europa, a lo lar^o de este año, ha afianzado
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HA finalizado 1942. Vivimos 
años decisivos, de crisis y 

contracrisis, porque contracrisis son 
las nuevas teorías que en todos los 
órdenes de ia vida comienzan a ac
tuar. Cada momento que pasa será 
calibrado como decisivo cuando la 
Historia enjuicie nuestra época. Caen 
los pueblos y las naciones; cáen los 
Estados; la teoría y la práctica; lo 
intangible y lo tangible, porque el 
nuevo tiempo lo exige asi. Desde 1939 
se opera de manera visible la dolo- 
rosa mutación. Si 1942 ha sido áño 
clave en sus múltiples aspectos, tam
bién lo será 1943. No es necesario 
ser vidente para saberlo.

Nuestro Suplemento se encuentra 
ante la justificada tarea de plasmar 
opiniones para el presente y para 
eü porvenir: en éste, nuestro caso 
concreto de analizar lo que 1942 ha 
sido en el campo de la economía. 
Hemos de reconocer lo arduo y lo 
extenso de un tema que se ha de 
comprimir a sus líneas más gene
rales; pero ello no obsta para que 
—como ya indicamos a su tiempo 
al iniciar la serie de artículos que 
veniiábs publicando sobre producción 
y distribución mundial de materias— 
aportemos con toda nuestra buena 
fe el dato que, como dice et Dere
cho Administrativo, en el presente 
"causa estado" y en el porvenir ha 
de ser punto de contacto para ei 
enjuiciamiento de nuestra época.

En nuestro estudio hemos prefe
rido, rompiendo con las líneas gene
rales que dividen en la actualidad al 
Mundo en zonas económicas, exami
nar las variaciones sufridas por los 
distintos Continentes.

A fía mx amiento de 
Europa.

Hasta la contienda germanorrusa, 
las evoluciones económicas de Euro
pa fueron bien escasas. Sin embar
go, a nuestro parecer, éstas tuvieron 
interés decisivo. Todos sabemos la 
importancia que ha jugado en nues
tro Continente el término nación, ya 
fuera ésta una auténtica concreción 
de raza y territorio, ya una creación 
artificiosa de Versalles. Examínese 
un mapa de Europa y podrá obser
varse que lo que para la civilización 
y para lo político fué un hecho in
teresante, para la economía consti
tuyó un peligro. Compárese la fa
cultad de circulación de las mercan
cías en los Estados Unidos de Amé
rica^ con la de estas mismas en 
Europa.

Hasta lá contiendá germanerrusa

PANORAMA DE LA GUERRA EL GENERAL

Centro de gravedad de la 
tendencia

^—Lineas de tendencia de 
^^/ds economidst

la lucha fué—en términos estricta
mente económicos, ya que en el as
pecto político las consecuencias son 
de envergadura terrible—contra las 
aduanas. SI Europa quería vencer 
en una guerra planteada “totalmen
te'* se imponía la desaparición de 
todas las trabas a su intercambio. 
Hoy las barreras aduaneras no exis
ten en Europa. España y Portugal 
las conservan—desde luego sin el 
viejo rigor de antaño—, la primera, 
en razón a una política constructiva; 
la segunda, por su apartamiento de 
la lucha y su posición de neutral.

La contienda germanorrusa marcó 
ei comienzo del afianzamiento euro
peo. Ya hemos indicado en más de 
una ocasión que la gran quiebra de 
Europa fué siempre la agricultura: 
su alimentación. Europa—ésta es la 
verdad—necesitaba ampliar sus zo
nas agrarias y librarse del peligro 
ruso. Y ha sido tan importante la 
incoiporaclón al juego continental 
de los espacios del Este que pocos 
meses atrás Alemania, superado su 
tercer año de guerra, ha aumentado 
los racionamientos de víveres. Nadie
puede negar que 
Europa actúa con 
Podrá discutirse la 
tema—mejor dicho,

económicamente 
perfecta unidad, 
bondad del sis- 
la nacionalidad

del sistema en orden al juego de las 
aduanas de que antes hablábamos—; 
lo que nadie puede poner en entre
dicho es la actuación del Continen
te como un solo bloque aglutinado 
por el imperio de vencer las neoe- 
Ridades que plantea crudamente la 
guerra-

Geográficamente Inglaterra perte
nece a Europa. Política y económi- 
micamente Gran Bretaña se ha con
siderado siempre como Continente 
independiente: hoy lo es con más 
razón que nunceu La citada nación 
se ha visto precisada—tarde lo ha 
reconocido—a hacer jugar a su eco
nomía siguiendo una línea casi to
talitaria. La temida injerencia del 
Estado en lo económico, que tan 

■ mal suena al libre cambismo liberal, 
se ha producido. Aunque “The Eco- 
nomist" llame a esto "neoliberalis- 
mo", para nosotros no tiene más 
sentido que "un principio de inje
rencia del Estado", como indicamos 
líneas más arriba; principio que ha 
de cobrar mucha más fuerza con el 
tiempo. Por otra parte, es de se
ñalar en el país del capitalismo 
la repercusión de ¡a guerra sobre 
el ciudadano de toda condición a 
base de impuestos. El 45 por 100 de 
los 12.009 millones de libras gasta
dos por e4 Estado en tres años

Batalla ang/osajona de! 
abastecimiento.

—10.000 millones en guerra, y 2.000 
en aibenciones generales—ha recaído 
sobre el contribuyente. Ello no es 
más que una intensa variación en 
el sistema tributario y una concep
ción "h u í géneris” de la financiación 
del conflicto. Y precisamente nos 
fijamos en el caso de Inglaterra 
existiendo otros países en el Conti
nente que descargan buena parte del 
peso de la guerra sobre el particu
lar porque esta nación es todavía 
el feudo de los tan famosos “dere
chos subjetivos o individuales" que 
idealizara la Revolución Francesa, y 
ello lógicamente nos ha de llamar 
más la atención que eü que un ita
liano o un alemán estén gravados en 
X unidades monetarias cuando se 
parte dei principio de subordinación • 
del uno aü Interés general y na-

América del Norte, 
orientada hacia el Sur. 

La conmoción económica de Nor
teamérica a consecuencia de lá pér
dida de loe espacios que ha ocupa
do el Japón en el Oriente asiático es, 
como vulgarmente se dice, “de las 
que hacen época". Si a esto unimos 
las váriaciones que el tinglado eco
nómico interno ha sufrido debido a 
la guerra, tendremos un total bas
tante Interesante y capaz de llenar 
varios números de nuestro extraor
dinario.

Los Estados Unidos han comenza
do por revisar su tinglado comercial 
y han iniciado lo que calificaremos 
de orientación ai Sur, de retorno a 
Suratmérrca. Para ello han procura
do, mediante créditos y contratos a 
largo plazo—de tres a cinco años de 
duración—, enjugar en estas nacio
nes el caxicho, el estaño, el cobre y 
tantos otros productos que hoy se 
hallan en la “usucapión" de los ni
pones.

Han instaurado racionamientos. 
Han bloqueado el dólar en el Ex
tranjero—aunque tarde—, puesto qué 
han llegado a la cuenta de que Ale
mania, mediante compras en Portu
gal y otros países, adquiría mercan
cía “Made in U. S. A” y que estas
naciones volvían a colocar los 
lares en su patria de origen.

Se ha impuesto la revisión 
comercio exterior y la supresión

dó-

del 
de

las ventas a plazos—pasión de todo 
bu en americano—, y, por fin, soi ha 
llegado a la reforma en la exacción. 
“El país está en guerra y consume 
mucho dinere".

Come conolusión indicaremos que.

En Africa la situación
evoluciona normalmente

Nueva ofensiva y nuevo fracaso rusos

HENRIGIRAUD, 
MAESTRO EN
EVASIONES

A situación en Africa del Norte 
sigue evolucionando lentamente 

en la dirección semanas atrás inicia
da: concentración en espacio más 
reducido de las dispersas fuerzas del 
Eje y preparativos aliados, según 
ellos -manifiestan, para una gran 
ofensiva.

El avance inglés en Tripolitania 
continúa, pero su progresión cada 
día es más lenta. El alejamiento de 
1.800 kilómetros de sus bases inicia
les de partida, los obstáculos y des
trucciones ejecutadas por los zapa-

racaidistas aliadas con resultado 
análogo al de las primeras jornadas 
de la lucha en Túnez.

La actividad más interesante de 
este teatro de lucha se produce en 
la retaguardia. Ambos bandos co-n- 
centran activamente medios de com
bate. En esa carrera de refuerzos, 
base del triunfo, los aliados tropie
zan con serios inconvenientes porque 
sus lineas de comunicación son lar
gas y vulnerables a los ataques sub
marinos. El convoy británico sor
prendido a la altura de las Azores, 
atacado y disperso, con pérdida de

a pesar de la radical idad de las me
didas—recordemos con qué perento
riedad conminaba a las Cámaras 
tiempo atrás el Presidente Roose- 
velt ante la necesidad de detener 
el caos inflacionista—, los Estados 
Unidos se hállan en el principio de 
la senda que conduce a decisiones 
de extrema importancia en su todo 
económico, decisiones a todas luces 
encuadradas fuera dél marco Libe- 
raJ. Esperemos que a la nueva con
cepción no se le llame "neoliberalis- 
mo", teorías que, como indicábamos 
antes, descubrieron los ingleses y que 
no han causado muy mala Impresión

gan ya, debido a su ocupación, den-, 
tro de la economía nipona.

Africa, el Continente

en Francia, donde—concretamente 
París—un grupo de ilusionistas 
la economía se están encargando 
darles adecuado cuerpo doctrinal.

en 
de 
de

El Japón, priníer be-
nefíciario de Asia.

e Tal vez sea el Japón el único 
nefíciario directo e inmediato 
conflicto, puesto que, superada 
base inicial de éste, se encuentra 
un plano de primacía respecto 
Continente asiático que antes

del 
la

al 
no

ocupaba. Japón* es económicamente 
el que ostenta eQ control de Asia, 
puesto que incluso amenaza a la In
dia, la cual, como proveedor de In
glaterra, depende de los transportes 
marítimos. Pocas cosas se conocen 
de ios espacios económicos asiáticos 
—ésta es la verdad—, y, sin embargo, 
la celebración deQ aniversario del 
Manchukuo en ed año actual ha si
do una revelación. Mediante la ayu
da del Japón, el joven Imperio ha 
alcanzado un desarrollo económico 
que, aun siendo primario en cuanto 
a posibilidades en más se refiere, 
tiene "slhgular hnportanclá.

El Japón ha pasado de mero ob
servador a usufructuario de enormes 
espacios económicas que le colocan 
en un estadio de extrema abundan
cia en cuanto a materias primas. 
Un botón para muestra: cuándo 
Norteamérica tiene que echar mano 
a las reservas de caucho, el Japón, 
como conmemoración del aniversario 
de la guerra, y en otras fiestas de 
sabor nacional, reparte globitos de 
goma y animales grotescos de dicha 
materia a todos los niños de sus es
cuelas públicas.

De Oceanía sólo nos interesá muy

'4tie espera.
Si la anécdota histórica no miente, 

fué en una reunión que ansiaba di
solver Bismarck, para asistir a una 
de las sesiones de la Conferencia 
Colonial celebrada en Berlín en 1884, 
en la que dijo: “Señores, Africa nos 
espera". Hoy también podría decirse 
que Africa es ed Continente que 
aguarda la terminación de la guerra.

EQ papel de Africa fué siempre el 
de simple abastecedor de materias 
primas. La guerra ha acallado con 
este intercambio qqe, si en algún 
caso se celebra, es en orden a infe
riores cuantías y a enorme discon
tinuidad en ei tiempo y en el es
pacio.

Africa no ha sufrido esenciales mo
dificaciones en su todo económico, 
a no ser que califiquemos de esen
cial el que muchas colonias tengan 
que vivir separadas de la metrópoli 
—cilógicamente el último de es
tos casos es el de Argelia y Ma
rruecos francés con respecto a Fran
cia—, hecho que perjudica indiscuti
blemente no sólo al terreno domi
nado, sino al dominador, en razón a 
una ley de complemento, tanto más 
aguda hoy que nunca.

EI fenómeno de 
Joet la intensifica-

relativamente Australia, 
el momento no parece 
medidas dé . singular 
económica con relaélón

que hasta 
que adopte 
importancia 
al. conflicto

btilco. Los Medaños australianos jue-

cion
La guerra ha descoyuntado la eccn 

nomía general. No existe aquella vi
sión económica de 1939, con su jue
go de intercambios y mercadas. Las 
naciones y los Continentes luchan 
cm mi] y una dificultades que es 
necesario vencer. Aquello de que el- 
hambre aguza el ingenio tiene hoy 
día marcada aplicación. Y es por 
ello que en todo el Mundo se pro
cura aumentar lá producción de ma
terias que antes estaban abandona
das; se aprovecha lo viejo; se ponen 
en marcha nuevas fabricaciones. En 
una palabra, se da" una vigorosa "in- 
tensiflcaclón" de todas las fuentes de 
la economía. Cada momento que pa
sa señala una nueva variante. No se 
puede hablar de bases fijas y metas 
eternas, porque las economías todas 
actúan en orden a una “coyuntura’’ 
momentánea que tal vez meses más 
tarde es menester dejar a un lado. 
Estamos en píen» reinad* de lo va
riable.

dores de Rommel todo a lo largo del 
camino recorrido son razones más 
que bastantes para explicarlo, a las 
que se unen los combates retarda
lrices de la retaguardia italoale-

diecinueve unidades, que suman 
106.000 toneladas, es buena prueba 
de estas dificultades y de los sacri
ficios que cuestan los frentes ultra
marinos cuando el dominio del mar

habla de unidades cercadas en los 
alrededores de la estación de Tazins- 
kaja.

La reacción de los anticomunistas 
no se hizo esperar. Sus continuos y 
victoriosos contraataques detuvieron 
primero al enemigo, rechizándolo a 
continuación hacia el Norte. Entre 
estas reacciones fué particularmente 
intensa y provechosa la del día ^7, 
que aún continúa, rechazando hacia 
el rio a las formaciones que lo cru
zaron.

Las pérdidas generales que la 
ofensiva está costando a Rusia al
canzan pro porciones alarmantes 
cuando aún no han conseguido afec
tar fundamentalmente al despliegue 
enemigo, tanto que son motivo de 
profunda preocupación para los an
glosajones. Dada la necesidad que 
ellos mismos tienen del material que 
producen, las exigencias de tonelaje 
de sus anteriores y recientes empre
sas y el escaso rendimiento de las 
comunicaciones de Rusia con el mun
do exterior, pudiera suceder que los 
Soviets quedaran punto menos que 
inermes a consecuencia de su des
mesurado esfuerzo invernal.

Actividad mili
tar en el Pacífico

EV* el Pacifico central la caracte
rística más destacada es actualmen
te la intensidad de la lucha aérea. 
Mientras en Nueva Guinea las fuer
zas terrestres australianas y ameri
canas se esfuerzan por reducir la re
sistencia japonesa, en la región de 
Buna las aéreas de ambos bandos 
sostienen frecuentes e importantes 
combates en el cielo de Nueva Geor
gia, Timor, Nueva Guinea, Guadal- 
canal, Nueva Bretaña, etc.

También en la zona de lucha nipo- 
británica la intensa actividad aérea

es una de sus más destacadas face
tas. Calcuta es diariamente bombar
deada por las alas niponas, que tam
bién recorren la retaguardia de Wa- 
vell en la India nororiental. Por su 
parte, los ingleses someten al fuego 
de sus aviones los aeródromos, co
municaciones, bases logísticas, etcé
tera, de los japoneses. Mas aquí tal 
actividad pudiera ser precursora de 
importantes acciones terrestres, de 
las que el ataque inglés a Akyab 
sólo fuera algo preparatorio. De la 
posible magnitud de estas acciones 
dan idea esas cifras dadas reciente
mente por Tojo para las tropas de 
la India: un millón de hombres y 
600 aviones.

En China, los japoneses han co
menzado una nueva ofensiva con el 
desembarco de Chelín, en la fronte
ra oriental de Kuantung y sus vic
toriosos avances en Hupel-Anwei, 
que, por de pronto, han logrado la 
conquista de varias importantes lo
calidades: Kuangsi, Susung, Taihu y 
Lotien, y el cerco de dos divisiones 
chinas.

Sobre esta ofensiva japonesa con
viene tener presente, para que en su 
día no pueda extrañamos, que las 
operaciones japonesas en China sue
len no tener por fin la conquista de 
territorio, sino la destrucción de tal 
o cual concentración enemiga. Una 
vez conseguida, las tropas abando
nan los territorios recorridos y re
gresan a sus primitivas bases.

En conjunto se advierte que el 
amplio teatro de guerra dél Pacífico 
entra en un periodo de mayor acti
vidad. Como acaba de decir Tojo, 
“(Lhora se tiene la impresión de una 
verdadera guerra, que empieza al 
poner los adversarios, después de 
sus grandes derrotas, sus fuerzas 
en juego para reconquistar lo per
dido".

A él se fe entregó, al 
terminar la guerra 

de Africa, el 
cabecilla 

Abd-el-Krim
Es probable que la muerte de Dar* 

lan haya resuelto dos cosas o, por 
lo menos, que contribuya a hacerlas 
posibles. Una es el cumplimiento de 
una promesa hecha por el general 
Giraud a las orillas del Mosa, y la

HENRI GIRAUD 
otra, el acuerdo entre los dirigentes 
franceses.

La fuga de Giraud de la Francia 
no ocupada y su travesía mediterrá
nea en un submarino es como el

(Continúa en la página siguiente.)
mana.

. El 25 a mediodía, Montgomery en
traba en Sirte, y seis dias hubieron 
de transcurrir para que sus elemen
tos de cabeza sostuvieran nuevos 
encuentros con el enemigo a orillas 
del Bei-el-Chebir, a 65 kilómetros de 
Sirte y 25 aún de Buerat-el-Hsun. 
En este punto comienza la región 
pantanosa costera de S eb chet 
Tauorza, principal defensa natural 
de Misurata, que obliga a apartar- 
Be de la costa a la carretera li
toral en distancias de 40 y más 
kilómetros.

Rommel, pues, al frente de sus 
100.000 hombres, continúa reposa
damente su maniobra.

Las fuerzas, en su mayoría degau- 
Uistas, que tienen por base la región 
del lago Chad han establecido con
tacto recientemente con la guarni
ción de la región de Fessan, cuya 
capital, Mursúk, se encuentra a 750 
kilómetros al sur de Trípoli. Los pri
meros encuentros les han sido ad
versos, pues columnas mecánicas su
fren periódicos bombardeos de la 
aviación del Eje.

Mayor actividad 
en Túnez.

En Túnez se ha registrado una 
mayor actividad que la semana pa
sada; intensa en él frente aéreo, re
ducida a ataques locales de una y 
ctra parte en diversos lugares dél 
frente terrestre. Los parajes más 
destacados en estas acciones han si
do Medjez-el-Bab, en que el Eje ha 
ocupado las colinas que por el Nor
oeste dominan la ciudad, y Port-du- 
Fahs, donde han sido rechazadas las 
Columnas francesas del sector. Entre 
Kairouan y Pichón también ha habi
do encuentros de cierta importancia 
entre franceses e italoalemanes. Co
mo nota interesante de este frente 
se registra un “commando" al norte 
de Bizerta, que se retiró a las vein
ticuatro horas de desembarcar, y la 
reaparición de las formaaienes po

no es efectivo.
La región del Terek, Vélikifúki y 

él suroeste dél limen, y especial
mente el interior dél gran recodo del 
Don, son los parajes que han atraí
do la atención en el frente Este.

En el Terek el centro de la lucha 
está al sur de Nalchik. Los ataques 
rusos han sidp diarios, pero sus re
sultados nulos. Igualmente ha suce
dido en él sector central.

En la gran curva dél Don los ru
sos se han empeñado en una nueva 
gran acción, pasando el rio al sur de 
la cabeza de puente de Barones con
crecido número de tropas, en buena 
parte sacadas del frente de Stalin- 
grado, lo que explica la calma abso
luta que se advirtió durante varios 
dias. En realidad la operación no 
es sino una extensión hacia el Oeste 
de la maniobra emprendida en los 
primeros días de la ofensiva dentro 
del codo del Don, cruzando el rio a 
retaguardia dél frente Don-Volga. 
Los rusos dicen haber alcanzado Mi- 
llerovo y Chertkovo sobre el ferroca
rril de Barones a Rostov, y el Eje

DESSE PEAR1HARBOUR A LA
coHciasién del Bloque Ibérico
Mirada retrospectiva a los acontecimientos en el año que se fué

La contemplación panorámica de 
los acontecimientos durante el año 
1942 nos ofrece, como en él año 
anterior, .un mundo encendido por la 
contienda bélica a que el Destino 
ha entregado la sufriente Humani
dad. Las fronteras estratégicas si
guen reemplazando en muchos para
jes del mapa a los limites, más o 
menos convencionales, dictados por 
la expediencia política, y la espada 
es el árbitro de las decisiones, antes

patrimonio y responsabilidad de las 
Cancillerias.

Con la entrada del Japón, y la 
subsiguiente de los Estados Unidos, 
en el conflicto la guerra adquirió 
en los albores del año que nos acaba 
de dejar no sólo una extensión más 
dilatada, sino también matices de 
lucha de característica individuali
dad. Pearl Harbour pertenece crono
lógicamente al diciembre de 1941; 
pero los efectos de aquella audaz e 
insospechada empresa se han seña
lado con armonioso e inconfundible 
relieve durante todo el 1942 y ha
brán seguramente de señalarse asi
mismo en 1943, mientras la Provi
dencia, en su insondable sabiduría, 
no dicte el laudo o él veredicto que 
decida de nuestros destinos. El Ja
pón, después de su meteórica con
quista de las Indias danesas y de la 
Malaya y Birmania, se detuvo ante 
los portales de la India y frente a 
las playas australianas. La lucha en 
los últimos meses se ha confinado a 
Nueva Guinea, donde una acción no 
desprovista de audacia y ardimiento 
situó a las huestes norteamericanas 
y australianas bajo el mando del 
general Mac Arthur. El eco domi
nante en la crónica del Extremo 
Oriente es Buna, donde los japone
ses se defienden con un ahinco que 
sus enemigos sen les primerea en 
reconocer. En el Pacífico se libraron 
dos betoMes Y-xles; U de Miduray

y la de mar dél Coral. En él mes 
de diciembre, un año después del 
episodio de Pearl Harbour, se ad
virtieron síntomas de ofensiva en 
la frontera de Birmania. El general 
Wavell pareció desperezarse después 
de un letargo de muchos meses, y 
Rangoon ha sido bombardeado por 
los aviones aliados, a la par que 
Calcuta lo ha sido por los aviones 
japoneses.

Dejemos al vizcaíno y a Don Qui
jote con la espada en alto y trasla
démonos a otros cuadrantes de la 
actualidad. Con el advenimiento de 
los Estados Unidos a la órbita de 
la campaña él influjo catalizador de 
Washington no podía menos de sen
tirse en la América Central y Meri
dional. Importantísima fué la acce
sión del Brasil a la causa de los alia
dos. La inmensa República aportó, 
con su declaración de guerra a las 
potencias del Eje, más que un pode
río militar y naval, muy lejos de ser 
de decisivo valor en una lucha de la 
magnitud de la presente, la riqueza 
de su suelo y su valor topográfico. 
A seis horas de vuelo de Dakar, la 
decisión del Presidente Vargas ha 
constituido el puente de unión de los 
Continentes americano y africano, 
que, más que ninguna otra agencia, 
ha hecho posibles las cuantiosas 
aportacwnea de hombres y material 
de guerra < Liberia, primero, y de

•Vi » otros teatros de Te lucha que
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en estos momentos se libra en 68 
Norte de Africa.

Mas si importante fué la entrada 
del Brasil en la guerra, no estuvo 
tampoco desprovista de trascendcn-

CONDE DE JORDANA

Sears, Roebuck, alcaloide 
de la vida norteamericana
Venden desde un alfiler a un rascacielos 

y editan la Enciclopedia Británica
Los turistas que recorren los Es

tados Unidos a caza de impresiones 
típicas del país se sienten mixtifi
cados en su empresa venatoria an
te la colosal monotonía del pano
rama ciudadano, en que apenas se 
deslindan diferencias de individuo 
a individuo, de ciudad a ciudad y 
de taller a taller.

Decepcionados ante la imposibi
lidad de distinguir una calle de otra 
dentro de una misma población, o 
una casa de otra dentro de la mis
ma calle, proyectan los dardos de 
su búsqueda hacia aquello de que 
existe mayor copia en el país o que 
en mayor grado afecta a la exis
tencia normal del íncola norteame
ricano.

Y después de coleccionar sus no
tas para el libro que el visitante 
transatlántico se cree obligado a 
escribir, los cronistas convienen in

de la actitud de la Argentina y 
CMle, que, a pesar del ejemplo del 
Brasil y de las doradas solicitaciones 
de Washington, han observado una 
política personalísima, que a estas 
alturas ya casi puede considerarse 
como inconmovible. De poderoso y 
significativo fuste fué el incidente 
creado por ciertas manifestaciones 
del subsecretario de Estado norte
americano, señor Sumner Welles, que 
dejaron mal sabor de boca en la 
opinión chilena y motivaron el apla
zamiento “sine dic" de la visita del 
Presidente de Chile a Wáshington, 
que estaba preparada y anunciada 
como de próxima realización.
" Dos episodios que méritamente en
cuadran en la revista del año son las 
elecciones norteamericanas y la ter
minación de la carretera de Alaska, 
juntamente con la ocupación de las 
islas Aleutianas por los japoneses. 
El plebiscito norteamericano no dió 
aún la mayoría al partido republi
cano, pero dejó adivinar ciertas ten
dencias que, aunque por su catego- 
rema entran en el orden y calidad 
de problemas domésticos, no alcan
zan a sustraerse a la influencia de 
la guerra en su latitud universal. El 
candidato democrático al gobierno 
del Estado de Nueva York, al “Em
pire State”, fué derrotado por Tho- 
mas Dewey, fiscal del Estado, cuya 
carrera política está jalonada de 
triunfos contra el gansterismo. Va
rio» aislacionistas salieron igualmen
te triunfantes de las urnas, y el 
propio candidato democrático rival 
de Detoey había conquistado su can
didatura en oposición al favorito del 
Presidente.

A pesar de todo, los acontecimien
tos de los dos últimos meses se so
breponen en interés e importancia a 
cuanto el año pudo rendir de sen
sacional en los meses anteriores. El 
desembarco de los norteamericanos, 
con Eisenhoroer a la cabeza, en Ar
gelia y en el Marruecos francés ha 
abierto un nuevo capitulo en los 
anales de la guerra ante el que pa
lidecen el avance de Montgomery y 
la reacción militar soviética, campa
neada con desorbitada euforia. Los 
alemanes, con la ocupación de Bi
zerta y Túnez, han neutralizado, por 
lo menos en algún modo, los efectos 
de la operación de Eisenhcnoer, y el 
Mediterráneo, cuya continuidad se 
buscaba con la acción combinada de 
El Alamein y de Argel, sigue parti
do en dos, con evidente desventaja 
para los aliados.

La India sigue en ebullición. La 
Visita de sir Stafford Cripps y la

detención de Gandhi han creado pa
ra Gran Bretaña una acerba situa
ción, que tal vez se trata de resol
ver con la ofensiva de Wavell.

Los incidentes de Marruecos, que 
han culminado con la muerte de 
Darían, en el día de Navidad, han 
repercutido en Francia, donde sigue 
imponiéndose la autoridad de Laval, 
nacionalista, colaboracionista y anti
comunista.

El año diplomático se ha cerrado 
con la visita de nuestro secretario 
de Estado, conde de Jordana, a Lis-

El teniente general Douglas Mac 
Arthur.

boa, y con la constitución subsi
guiente del Bloque Ibérico, de tan 
feUz designación. El Acuerdo lisboe
ta ha sido aclamado universalmente 
como la expresión de una política 
presidida por la inteligencia y la 
magnanimidad de propósito. Con es
te motivo, España, el Caudillo y el 
general Jordana Kan monopolizado 
los titulares y la preferencia del co
mentario en todos los grandes perió
dicos. Portugal no es ya sólo el país 
vecino; es el país hermano, y el la
borar por la fraternidad en un mun
do encendido por la discordia es, 
más que una empresa mortal y hu
mana, una obra divina y reservada 
a los seres candidatos a la inmor
talidad.

defectiblemente en que todo norte
americano se levanta a las ocho de 
la mañana, trabaja en una oficina 
hasta las cinco de la tarde, toma 
el "lunch” en un res t aur ante 
“Childs”, compra veinte periódicos 
al dia, visita al dentista dos veces 
al año, se pesa todas las semanas, 
y en el curso de su existencia en
cuentra inevitablemente ocio bastan
te para que le operen de apendici- 
tis y le extraigan las amígdalas.

Sin embargo, esos Argos de la 
crónica no parecen tener bastantes 
ojos para captar ciertos aspectos 
del vivir norteamericano, en que 
realmente se polarizan las preocu
paciones de aquella raza. Para li
bar las esencias vivientes en ese 
país se impone, ante todo, el aban
donar Nueva York, y, a ser posible, 
la costa del Atlántico, para aden
trarse en el Continente, donde, en 
vez de mirar hacia arriba, con el 
fin de contar los pisos de los ras
cacielos, cwvtarle, por ejemplo, los 
botones que lleva en el chaleco el 
mortal que con él comparte 'la ace
ra de la calle.

i Quién ha oído, así, hablar de 
Sears, Roebuck? Nadie de los que 
nos leen, probablemente, y pocos 
de los que han visitado Nueva 
York, y ninguno seguramente de 
cuantos han escrito libros sobre los 
Estados Unidos. Y, a pesar de eso, 
Sears, Roebuck, es inconfundible y 
alcaloidalmente norteamericano, tan
to como pueda serlo la estatua de 
la Libertad o el puente de Broo- 
klyn. Sears, Roebuck, es una em
presa comercial que se dedica a 
suministrar al ciudadano todo lo 
que éste necesita, desde un papel de 
alfileres a una casa de planta, con 
todos los enseres, por grandes o mi
núsculos que. sean. Sears, Roebuck, 
no posee tiendas de ninguna clase; 
su clientela es esencialmente rural, 
que se entiende con sus abastece
dores por correspondencia y que por 
correo recibe igualmente una nue
va reja para el arado y el último 
modelo de vestido para la chica del 
granjero.

¡Ah! Sears, Roebuck son los 
editores de la Enciclopedia Britá
nica, que la envían a sus doce mi
llones de marchantes, todos de cla
veteada solvencia, con pagos esca
lonados, que hacen más fácil su ad
quisición, y los editores también, 
desde luego, de sus propios catálo
gos, unos enormes volúmenes que 
distribuyen gratuitamente y que ri
valizan en información con la pro
pia Británica, al punto de merecer 
archivarse en las bibliotecas y de 
sentar jurisprudencia, cuando a ella 
se apela en consulta, para dirimir 
controversias, no siempre de la tri
vialidad que un catálogo comercial 
pudiera sugerir.

La Enciclopedia Británica, la 
obra monumental creada hace cien
to setenta y cuatro años en Esco
cia por un grabador, un impresor 
y un articulista, constituye un triun
fo doctoral de Sears, Roebuck, que, 
contra lo que pudiera suponerse, no 
ha sobajado la Británica a una 
mera empresa comercial. En ver
dad, la Enciclopedia debe la conti
nuación de su existencia a la gran 
firma de Chicago, que por la mul
tiplicidad de sus actividades pudie
ra aspirar al título de enciclopédi- 

. ca, y que salvó la Británica cuan
do sus editores estaban en banca
rrota.

El capital de Sears, Roebuck, no

' Un aspecto de los singulares Almacenes Sears, Roebuck and Co^ don
de se expende una gama heterogénea de artículos, desde cerillas hasta 

la Enciclopedia Británica.
es Walter Yust, quien tiene bajo 
su férula editorial tres mil setecien
tos expertos en todas las reumas 
del saber, y que son los colabora
dores de la Enciclopedia Británica. 
La influencia de esa obra, sobre to
do en ciertas tierras, se ilustra con 
el hecho de que cuando hace cien 
años le fué regalada una Británica

al Sha de Persia, éste añadió a su 
larga lista de títulos el de “For
midable señor y dueño de una En
ciclopedia Británica".

Que se sepa, solamente una per* 
sona ha leído la Británica por en
tero: es A. Urban Bhirk, viajante 
comercial, que empleó en la ardua 
tarea cuatro años y medio.

EL GENERAL HENRI GIRAUD

LA TACTICA Y EL ARMAMENTO EN 1942

El retorno al concepto clásico de la guerra en el Este, 
las operaciones de desembarco en el Pacífico y la aparición 
de nuevas armas son los rasgos más acusados en 1942

En el extremo norte de Europa, los soldados alemanes utilizan para el 
transporte trineos con motor. (Foto Iberia.)

OBSESION MODERNA

*.l crucigrama en fa »«va.,

menos que su espíritu de empresa, 
ha hecho posible la décimocuarta 
edición de la Enciclopedia, en la 
que se invirtieron más de dos mi
llones de dólares. La obra, a pesar 
del prestigio y autoridad de que go
za, dista mucho de ser un dechado 
de perfección, y de probarlo se en
cargó el difunto WiHiard Hunting- 
ton Wright (S. 8. Van Diñe), quien 
dedicó un libro entero a los “gaza
pos**, inexactitudes y deficiencias de 
la Británica, a la que definió co
mo “un cícmulo de rabiosos prejui
cios, animosidades personales e ig
norancia escolástica”.

Indignóle a Van Diñe que al in
ventor del teléfono, Alcxander 
Gram Bell, se le dedicasen solamente 
quince líneas, y que en todo él tex
to no apareciesen las biografías de 
Cézzane, Kreisler, Rackmanin off, 
Burbark o Diesel. Todas esas lagu
nas han sido ya cubiertas, y dichos 
señores están ya adecuadamente in
mortalizados en la edición de Sears, 
Roebuck.

Alguien halló después que la obra 
no contenía apenas artículos sobre 
mujeres famosas: de trece mil bio
grafías en conjunto, todas, con ex
cepción de ochocientas, eran de va
rones. Varias mujeres se han de
dicado en los últimos tiempos a re
dactar para la Británica biografías 
femeninas.

El editor en jefe de la Británica

(Viene de la página anterior.) 
'epílogo dé otra aventura aún más 
peligrosa. El 20 de mayo de 1940 el 
comunicado alemán decía: “El nove
no ejército francés, que debía esta
blecer y mantener en el Mosa, en
tre Namur y Sedan, la comunicación 
entre fuertes grupos de operaciones 
del enemigo en Bélgica y en la lí
nea Maginot, ha sido derrotado y se 
dispersa rápidamente. El Estado Ma
yor de este ejército y su comandan
te en jefe que procede del séptimo, 
general Giraud, han caído prisione- 
ro«*.w Cuando este hombre altísimo, 
con más de sesenta años a la espal
da, no tuvo más remedio que entre
garse, sus ayudantes pudieron oírle: 
“Esto puede arruinar mi reputación; 
pero por Dios que probaré.Inter
nado en una fortaleza a las orillas 
del Elba, en el corazón de Alemania, 
se aprovechó de la libertad de mo
vimiento que por cierta dolencia te
nía, y a pesar de haber comprome
tido su palabra de honor desapareció 
sin dejar huella. Inmediatamente se 
movilizaron en su busca todos los 
recursos, s6 ofrecieron premios ele- 
vadísimos por su captura, pero días 
más tarde un telegrama de Berna 
anunciaba que Giraud había logrado 
refugiarse en Suiza. Permaneció al
gún tiempo en Berna, y también se
cretamente entró en la zona france
sa no ocupada. Parece ser que entró 
entonces en contacto con el mariscal 
Pétain, con el que sostuvo varias 
conversaciones. El 4 de mayo del año 
en curso dirigió una carta al Jefe 
del Estado en la que decía, entre 
otras cosas: “Deseo transmitirle la 
expresión de mis sentimientos abso
lutamente leales. Tanto usted como 
el presidente Laval han tenido a bien 
explicarme la política que piensan 
seguir respecto de Alemania; política 
con la que estoy de acuerdo, dán
doles mi palabra de honor como mi
litar de que no emprenderé ninguna 
acción, sea cual fuere, que pueda 
perturbar nuestras relaciones con el 
Gobierno del Reich.”

No era ésta la primera vez que 
se evadía de los alemanes. Entre les 
más famosas fugas de la guerra de 
Sarajevo está también la suya, jun
to a las de De Gaulle, a la sazón 
teniente, y la de Ton Kachewsky, 
teniente zarista, prisionero en Ingols- 
tad y después mariscal del ejército 
rojo. Giraud mandaba en aquellas 
fechas una compañía del Cuarto Ba
tallón de zuavos. Fué herido en el 
pecho en el sector de Guisa y sufrió 
un desvanecimiento; al recobrar el 
sentido, entre olor de cloroformo, 
sólo puedo escuchar palabras fran
cesas de un compañero de armas, el 
capitán Schmitt, que todavía más 
grave, le había hecho compañía en 
el quirófano de aquel hospital de 
campaña alemán. Recluidos ambos 
en la misma prisión, pudieron enta
blar contacto con confidentes aliados, 
quienes les fueron proporcionando, 
prenda por prenda, la indumentaria 
de los campesinos de la región. Y

un día, cuando sus heridas no se 
hallaban del todo cerradas, desapare
cieron. Después de innumerables di
ficultades, llegaron a las proximida
des de San Quintín, con el pensa
miento de poder atravesar las líneas 
alemanas. Su fuerte acento francés 
no podía hacerse sospechoso en la 
comarca, y para no despertar rece
los, Giraud fué mozo de establo y. 
Schmitt se empleó en una tienda. 
Mas la espera se hacía interminable, 
y entonces modificaron su plan. En 
Bélgica se preparaba una compañía 
de circo para una “tournée” por las 
proximidades de Holanda; ambos ca
pitanes no desaprovecharon la oca
sión y se presentaron a la dirección 
del circo en demanda de trabajo. 
Giraud, con su esbeltez y sus largos 
bigotes, fué destinado como ayudante 
del domador de leones, vistiendo un 
espléndido uniforme de casaca en
carnada, guarniciones doradas, botas 
de charol y arreos blancos. Schmitt, 
menos afortunado, no pasó de un 
empleo subalterno. Gracias a estos 
disfraces recorrieron algunas ciuda
des de Bélgica, y cuando se halla
ban en la proximidad de la frontera’ 
holandesa, une tarde, al anochecido, 
cruzaron la frontera. La escapatoria 
no fué nada fácil, ya que los centi
nelas alemanes los descubrieron y 
abrieron fuego sobre ellos; no obs
tante, la fortaleza física de Giraud 
triunfó, y a la carrera, llevando a 
Schmitt herido a sus espaldas, pe
netró en territorio neutral.

Después de la guerra fué con Lyau- 
tey a Africa. "Miradle, decía, y no 
le perdáis de vista." En 1925, a pesar 
de tener los dos muslos atravesados 
por las balas, salvó Tazza del ata
que moro; por aquel entonces tomó 
parte en las operaciones combinadas 
que España y Francia efectuaron, y 
cuando Abd-el-Krim se halló total
mente acorralado, se entregó preci
samente a la división francesa que 
mandaba Giraud.

La personalidad de este hombre, 
al lado de De Gaulle, es infinitamen
te superior; por eso no es de extra
ñar el fracaso de la maniobra de 
los franceses libres. El Consejo Su
perior francés eligió al primero co
mo jefe sin discusión. El declive de 
De Gaulle es manifiestb; tras la 
aventura de Dakar, su fuerza polí
tica, apoyada por Inglaterra, fué en 
descenso, y el sometimiento de Ma- 
dagascar fué hecho ya prescindiendo 
de su concurso. Edén, no obstante, 
fin sus últimas declaraciones sobre 
las operaciones de Africa, no ocultó 
sus simpatías por el jefe de los fran
ceses libres; mas es un síntoma que 
no debe olvidarse el que fueron los 
de la bandera estrellada los que lle
varon la iniciativa en los desembar
cos de Marruecos y Argelia. No des
conociendo esta situación, De Gaulle 
ha hecho circular un mensaje en el 
que habla de la necesidad de que 
las fuerzas francesas disidentes de 
Vichy encuentren la unidad de man
do deseada.

Resulta extremadamente difícil en
cerrar en los límites de un artículo 
periodístico la evolución sufrida en 
el año que acaba por loe procedi
mientos tácticos de ambos grupos 
toeligerantee, consecuencia otoligada 
más qüe de la aparición de nuevas 
armas — simples perfeccionamientos 
de las ya existentes, cuando no re- 
valorizacíones de otras muy anti
guas—por la adaptación a las nue
vas condiciones de lucha surgidas a 
lo largo de la guerra. Enumerar si
quiera las principales variantes des
de un punto de vista técnico ocupa
ría amplio espacio para obtener en - 
definitiva ciertas conclusiones que 
tan sólo podrían interesar a un re
ducido grupo de profeeionalee. Pare
ce preferible subrayar los rasgos 
más acusados con un sencillo co
mentario que ponga en anteceden
tes al lector sobre la interpretación 
que en el campo táctico y de ar
mamentos se da al desarrollo del 
conflicto por cada uno de loe ban
dos en lucha.

Los países del Eje.
En el bloque europeo del Pacto 

tripartito podría señalarse como prin
cipal cáracterística la adaptación 
que sus ejércitos se han visto obli
gados a hacer al cambiar el con- ‘ 
cepto de guerra-relámpago por el 
de larga guerra, como eecuela Inme
diata de una " mayor resistencia de 
los Soviets y de la entrada en liza 
de los Estados Unidos.

Todas sus campañas ofensivas has
ta el otoño de 1941 habíanse carac
terizado por la formidable propul
sión dada a sus avances. Las divi
siones blindadas penetrando en cu
ña crin temor a los flancos, guárda- 
dos por una franca superioridad 
aérea, permitían los gigantescos co
pos en que eran destruidos los ejér
citos rivales. Los grupos de para
caidistas, aterrizando a retaguardia 
de los frentes, interrumpían las co
municaciones y ponían fuera de com
bate valiosos elementos de la defen

sa, dislocada en esta forma desde 
un principio. La destrucción sobre 
tierra de las fuerzas aéreas enemi
gas quitaba toda posibiLidad de re
acción.

Durante él año actual una mayor 
reslstencáa en el frente del Este, 
debida al fanatismo de lás masas o 
a las pistolas de los comisarios, obli
gó a un cambio de táctica. Los 
avances en flecha resultaban peli
grosos, pues al resisltir determlna- 
dos puntos se corría el riesgo de 
quedar envueltas las tuerzas que ha
bían de efectuar el envolvimiento. 
La actuación aislada de las unida
des acorazadas no era posible al 
faltar la sorpresa que produjeron 
sus primeras actuaciones. Idéntica 
dificultad había en el empleo de las 
tropas de desembarco aéreo. Por 
otra parte, los planes de guerra del 
Eje en ol territorio soviético no po
dían ser iguales a los previstos so
bre los otros países europeos. Por 
su extensión se imponía ocupar tan 
sólo las zonas vitales desde un pun
to de vista económico y logístico. 
Todas y cada una de estas razones 
condujeron a lá evolución de los 
procedimientos tácticos. Al faltar la 
sorpresa se volvió al empleo de 
grandes masas de artillería y avia
ción, que con su potencia destru
yen previamente el sector de ataque, 
facílitándo el avance de los carros 
de combate y de la infantería. Co
mo la defensa está escalonada en 
profundidad y diseminada en el te
rreno, se hace pieclso a los pocos 
kilómetros de progresión avanzar la 
artillería para preparar la nueva pe
netración; es decir, se impone una 
cierta lentitud; no es posible contar 
los avances por decenas de krlórne- 
trós. En una palabra: tórnase poco 
o poco al concepto clásico de la 
guerra, olvidando aquellas primeras 
ideas que tuvieron su momento opor
tuno ante un adversario inferior en 
moral o en medios o en ambas co
sas a la vez. Son extremos opues
tos de esta evolución lá campaña 
die Francia, llevada a cabo en poco
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más de un mes, y la conquista de 
StaUingrado, en que ha sido preciso 
desalojar al enemigo casa por casa.

No por ello debe suponerse una 
disminución de potencia en los ejér
citos del Eje ni mucho menos una 
exaltación de las bandas soviéticas. 
Precisamente la perfecta adaptación 
a las nuevas condiciones y los re
sultados brillantes obtenidos en cuan
tas ofensivas han iniciado los pri
meros demuestran bien a las claras 
a quién corresponderá el triunfó; 
no han de pasar muchos meses sin 
que salga á la luz cómo unos avan
ces evaluados en algunos centenares 
de metros por territorio oriental pue
dan tener más trascendencia para el 
futuro de la guerra que aquellas 
memorables jornadas en tierras ga
las.

El escenario africano
Tal vez sea en las arenas del de

sierto líbico donde menos pueda 
apreciarse algún cambio en los pro
cedimientos de ejecución de Ja gue
rra. Por constituir uno de los pocos 
lugares deQ Globo en que la pose
sión del terreno sea lo que menos 
importe han podido las armas con
tinuar en el mismo concepto de em
pleo que años anteriores. Lo esen
cial es él enemigo, y su mayor de
mostración, el ahinco con que las 
unidades blindadas inglesas buscan 
el contacto con el grueso de las 
tropas de Rommel, que en genial 
retirada han logrado hasta ahora 
evitarlo.

Pero, si no un cambio en la tácti
ca, sí puede señalarse un mejor em
pleo de las unidades acorazadas por 
parte británica. La experiencia há 
servido para instruir los diferentes 
mamóos y evitar las faltas de sus 
antecesores. Cierto que aún no lo
graron éxitos substanciales, pero es 
preciso tener en cuenta que se ba
ten contra uno de los más destaca^ 
dos especialistas de esta clase de 
unidades. De todas formas puede ob
servarse una mayor soltura y un ín
timo contacto de los carros con la 
aviación, enlace donde se fundamen
ta todo el secreto dél arma blin
dada.

El Extremo Oriente.
15 entrada en guerra del Japón 

abrió un interrogante sobre la ver
dadera valía de su Ejército para 
un conflicto de características mo
dernas. No fué preciso mucho tiem
po para contestarla en un sentido 
admirativo de sus rotundos triun
fos. Y en este nuevo teatro de ope
raciones, de una extensión jamás 
igualada, ha quedado deshecho el mi
to de la imposibilidad que se atri
buía a los desembarcos. Los innume
rables ejemplos aducidos por los ni
pones permiten darles el título de 
maestros en esta clase de opera
ciones.

• Se ha dicho repetidas veces que 
para un desembarco se precisa la 
superioridad naval, aérea y terres
tre. Obtenerla en los tres aspectos 
contra un adversario equivalente en 
fuerzas resultaba punto menos que 
Imposible. De aquí la incredulidad en 
estas acciones. Sin embargo, los sol
dados del Sol Naciente, gracias á 
sus golpes de sorpresa sobre las flo
tas de los angloamericanos, supieron 
conquistarla en el terreno más di
fícil. Pero lo admirable en sus sal
tos de tola en isla ha sido la coor
dinación perfecta de los tres facto
res, como nunca se había logrado. 
En el campo táctico fué una reve
lación, pues se dudaba, con gran fun
damento, de la posibilidad de esa

conjugación en tiempo oportuno. Que 
la dificultad subsiste nos lo prueba 
el fracasado intento de Dieppe y lá 
elección de Marruecos y Argelia, sin 
enemigo apreciable, para el ensayo 
de los países democráticos. Como de
cía el Gran Coreo, la guerra es un 
arte sencillo, todo de ejecución. En 
ésta radica el principal obstáculo. 
Todos saben cómo ha de hacerse una 
determinada cosa; lo difícil es lo
grarla. He aquí el secreto de los 
triunfos japoneses.

Las nuevas armas.
En realidad, como se apuntó al 

principio, parece demasiado audaz el 
anterior calificativo para los inge
nios guerreros aparecidos en el año 
actual. Todos ellos no son sino per
feccionamientos de modelos anterio
res, en que la inteligencia del hom
bre ha tratado de resolver obstácu
los que previamente había experi
mentado.

De todas formas, y en lo que á 
las armas terrestres se refiere, pue
den señalarse dos grandes grupos, 
según su aplicación para el ataque 
o la defensa. El primero ha sido 
consecuencia del nuevo carácter de 
la guerra. Al tropezar con grandes 
fortificaciones, construidas bajo roca 
o con grandes espesores de hormi
gón, se hacía necesario contar con 
armas de mayores efectos. Al asal
tar el campo atrincherado de Sebas
topol en la primavera última, apa
rece el mortero de 60 centímetros, 
con un peso de proyectil de cerca 
de una tonelada, provisto de gran 
cantidad de alto explosivo. En el 
mismo sentido, pero con fines dis
tintos y también en ti frente ruso, 
surge el proyectil cohete, qué apar
te de la energía con que inicia su 
recorrido, es renovada a intervalos 
por la fuerza propulsora de varias 
cargas que lleva consigo. En el púa-

Fonolocalizador, que es el “oído" 
de los puestos antiaéreos. El dis
positivo se emplea para descubrir 
la aproximación de aparatos ene
migos. Los soldados están apren

diendo a manejarlo.

to de caída alcanza una velocidad 
muy superior a las normales, lo que 
unido a su explosivo especial per
mite destrucciones de gran consi
deración.

También por parte alemana co
rresponde la iniciativa de nuevos ti
pos de lanzallamas montados en ca
rros de combate. Los modelos pri
mitivos eran de corto alcance, aptos 
para ser transportados a hombros; 
su radio de acción no pasaba de los 
30 ó 40 metros. Tropezábase con la 
dificultad de que sus portadores pu
dieran llegar ilesos a los puntos en

De todos es conocida la gigantes
ca obra revolucionaria que en el de
cadente Estado turco, en manos del 
antiguo sultanado, llevó a cabo Ke- 
mal Ataturk, "el Gazi”. Despertó a 
la población musulmana de su se
cular letargo y, mediante acertadas 
y tajantes medidas, ganó al pueblo 
turco para la civilización occidental.

La obra de Kemal Pachá ha sid% 
Inteligentemente secundada por los 
hombres de Estado turco. La actual 
República turca nada se parece a 
la organización que los pastores nó
madas otomanos dieron a los exten
sos territorios en que dominaban, 
pero no gobernaban. Hoy es un Estado 
moderno, fuerte y centralizado, cu
yas decisiones son respetadas en el 
Interior y exterior.

Actualmente el Gobierno de Ango
ra se ocupa en dotar al país de una 
división administrativa fundada en 
las regiones naturales del territorio. 
Una Comisión de geógrafos e histo
riadores, tras de prolijos trabajos, 
ha concluido el proyecto para la di

visión del país en siete grandes re
giones naturales: región del mar Ne
gro, región del mar de Mármara, 
región del Egeo, región del Medite
rráneo, región de Anatolia surorien- 
tal, región de Anatolia interior y re
gión de Anatolia oriental.

Estas grandes divisiones naturales 
se hallan subdivididas en otras por
ciones, a especies de provincias. La 
región del már Negro está subdi
vidida en oriental, media y occiden
tal; región del mar de Mármara, con 
las sugregiones de Istranca, Ergene, 
Catalca-Kokaeli y mar de Mármara 
meridional; región del mar Egeo, 
subdividida en Anatolia occidental, 
interna y del Egeo; región- Medite
rránea, con dos subregiones: Adalia 
y Adana; Anátolia suroriental, sub
dividida en región del Eufrates y del 
Tigris; Anatolia interior, repartida 
en: zona del alto Sakarya, de Ko- 
nya, del Kizilimark medio y del alto 
Kizilimark, y Anatolia oriental, di
vidida en región del alto Eufrates, 
del lago de Van y región de Erze- 
rum-Kars. , •

Ametralladora giratoria alemana de gran alcance, que es una garantía 
contra los ataques de las lanchas rápidas enemigas.

Pieza antiaérea de grán calibre 
emplazada en una batería de la 

D. C. A. alemana.
que habían de emplearse. Para resol
verlas se pensó en montar los cilin
dros de aire comprimido y líquido 
Inflamable en el interior de los ca
rros, y ya en esta forma aumentar 
su volumen y potencia, hasta conse
guir alcances superiores a 100 me
tros. ..

Otra "novedad” está representada 
por los motos oruga que todos los 
lectores han visto reproducidas en 
distintas fotos. No son otra cosa que 
la substitución de las ruedas trase
ras de un triciclo por el sistema de 
cadenas, para permitir la circulación 
por toda clase de terreno, brindan
do así un amplio campo a los reco
nocimientos con que se protegen las 
unidades mecánicas. Su aplicación 
es igualmente útil en pequeñas pa
trullas, que penetran por los inter
valos de un frente para llevar a 
cabo destrucciones e inquietar la re
taguardia adversa.

La última palabra es dicha por los 
ingleses con las camionetas especia
les empleadas en Africa para obs
taculizar la retirada de Rommel. En 
esencia son vehículos blindados, de 
gran velocidad y radio de acción 
en todo terreno, que transportan uni
dades de tipo "commandos" para 
efectuar análogas misiones que las 
motos oruga.

La estabilización temporal en el 
frente ruso y en el africano ha pro
movido la aparición de armas de
fensivas más o menos perfecciona
das. Aparte de nuevos modelos de 
antitanques de mayor calibre, aptos 
para combatir á los carros pesados 
y ultrapesados, merecen mención los 
innumerables modelos de minas pa
ra todos los usos empleadas por los 
beligerantes: minas contra carros, 
contra personal, para la destrucción 
de puentes y embarcaciones fluvia
les, etc. Todas tienen el mismo fun
damento: una caja de variada for
ma, desde un aspecto francamen
te bélico hasta el de un inofensivo 
termo que contiene la carga explo
siva que ha de estallar, bien por 
el choque de un enemigo o a vo
luntad de quien la dispone, con me
canismo eléctrico o de relojería, y 
en este últimg caso con retardos 
que alcanzan a bastantes filas.

Como arma defensiva se encuen
tra también la conocida con el nom
bre de ametralladora eléctrica, pues 
por su peso no es apta para el ata
que. Dispara 3.000 proyectiles por 
minuto; pero ya puede advertir el 
lector que en esta cifra existe al
go de engaño, pues no se trata de 
un solo cañón, sino de uno cuádru
ple, por ?o que su velocidad se re
duce a 750 disparos. El funciona
miento es, sencillamente, debido a 
unos contactos que van cerrándose 
sucesivamente, produciendo el fuego 
en cada uno de los tubos.

Si a estas muestras de ingenio y 
constancia en la investigación se 
unen las que conciernen a los as
pectos naval y aéreo, queda demos
trada de manera plena la enorme 
capacidad Inventiva del hombre. 
Quiera Dios que pronto se aplique 
en tareas de paz y que el próximo 
año el resumen final pueda hacerse 
de manera harto distinta del actual.

M.C.D. 2022
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UN AÑO DE GUERRA 

DE SIGNO AFRICANO
PAZ EN EL DANUBIO
CON M CONSTRUCCION DEL PUENTE 
DE GTURGIU SE INTENSIFICARAN LAS

3

Durante 1942 Africa ha sido el espacio 
geográfico donde la contienda se ha centrado

Sin que sea dable desconocer la 
importancia de los hechos que en 
otros escenarios estratégicos han 
lagitado al Mundo en los días del 
año transcurrido, ha sido en Afri
ca, sobre todo en los últimos meses, 
donde la guerra ha. alcanzado un 
Eaomento que no dudamos en califi
car de trascendente para el por
venir.

Cuando se examina un mapa de! 
Africa anterior al actual conflicto 
■se advierte que el gran espacio com
plementario de Europa se hallaba 
an sus dos terceras partes en po- 
«er de Francia e Inglaterra, que 
entran unidas en la guerra contra 
las potencias del Eje. De éstas, só
lo Italia posee en Africa territorios 
coloniales, que. si miden 3.500.000 
kilómetros cuadrados, son en gran 
parte desérticos y sin valor econó
mico alguno. Alemania, como con
secuencia de la guerra de 1914-1918, 
había tenido que ceder sus colonias 
a los aliados, que se adueñan de 
ellas, recibiéndolas en Versalles co
mo "depósitos sagrados de la civi
lización".

Quizá, y sin quizá, este desigual 
reparto de las zonas africanas úti
les destinadas a servir a la expan
sión y economía europeas ha sido 
una dejas causas determinantes de 
la actual contienda.

Durante el primer período los alia
dos dirigen sus armas africanas con
tra las posesiones de Italia, y al 
amparo de una situación de privi
legio obtienen las primeras venta
jas en el Continente negro. Fran
cia, vencida en Europa en una cam
paña relámpago, conserva aquí y en 
Sodo el vasto imperio colonial su 
soberanía por la generosa actitud de 
los vencedores. Inglaterra acumula 
grandes efectivos en Egipto, gente 
traída de todos los lugares de la 
Tierra, con gran alarde de material 
bélico y toda suerte de elementos. 
Los Estados Unidos vuelven su 
atención hacia el pequeño país seu- 
doindependiente de Liberta, que se 
ofrece como magnífica cabeza de 
puente para una penetración políti- 
comilitar, ahora deseable. Carrete
ras y aeródromos estratégicos se 
abren al tráfico guerrero, y Libe- 
ria, de siempre abandonada, adquie
re importancia relevante en los pla
nes de los Estados Mayores aliados, 
mereciendo un interés de que an
tes estuvo bien necesitada.

Al empezar el año 1942, los ingle
ses y sus aliados se sienten des
plazados de sus esferas de influen
cia en el gran espacio del Asia 
Oriental. Entonces es cuando, di
sen algunos, tratando de buscar 
compensaciones para el día de la 
paz, no dudan en obtenerlas a ex
pensas de Francia, su aliada de la 
víspera, y aquí se encuentra la ra
zón de sus repetidos ataques a los 
puntos vitales del Imperio francés 
de Africa. Este, por la misma ac
ción exótica, tiende a la desmembra
ción. El general De Gaulle ha subs
traído a la soberanía del Gobierno

El mapa de Africa antes de 1939.

de Vichy toda el Africa Ecuatorial 
Francesa. Dakar y otros lugares im
portantes del Imperio han sido ob
jeto de agresiones aliadas con es
caso éxito. Pero tanto el Africa 
Occidental como la Septentrional 
francesas se agitan inquietas, en 
tanto Madagascar se entrega a los 
ingleses. Del vasto Imperio francés 
en Africa puede decirse que no que
da nada en equilibrio estable. Ma
rruecos y Argelia preocupan seria
mente a las dos fuerzas en presen
cia. ¿ Quién puede r e s p o nder del 
ejército colonial francés, que ha sa
lido intacto de la Hecatombe nacio
nal? Seguramente no es Vichy quien 
puede hacerlo. Durante muchos me
ses del año transcurrido todavía se 
mantiene expectante, con peligrosas 
alternativas políticas, que no es di
fícil aventurar dónde han de con
ducir. La razón es que en Libia las 
fuerzas germanoitalianas, muy infe
riores en número a las opuestas, con 
verdadera genialidad estratégica, son 
llevadas victoriosamente por Rom- 
mel a las puertas mismas de Ale
jandría. La batalla líbica, favora
ble a todo lo largo de 1942 a las 
armas del Eje, es freno de veleidar 
des. Nada tan espectacular ni gran
dioso como la lucha en el desierto 
que dirige el genio militar del ma
riscal "africano” por antonomasia. 
Frente a él se van sucediendo, fra
casados, los Mandos militares ene
migos, y sólo cuando la superiori
dad de los efectivqs aliados es aplas
tante, Rommel inicia su magnífica 
retirada, que en estos mismos días

se detiene amenazadora. Coincidien
do con este momento, que se juz
ga propiciamente definitivo, se pro
duce el acontecimiento más impor
tante de la guerra en Africa. La 
sorpresa no se debe al hecho, sino 
al instante elegido. El Africa Sep
tentrional Francesa se entrega a los 
anglonorteamericanos, que desembar
can sin encontrar resistencia. Des
de sus nuevas posiciones, tan gra
ciosamente obtenidas, ponen en pe
ligro la presencia del Eje en el nor
te de Africa. Las consecuencias del 
hecho se aminoran casi simultánea
mente. Tropas italogermanas ocupan 
la Regencia de Túnez, anticipándo
se al proposito enemigo, y se con
solidan en firmes c o b e rturas. La 
guerra africana ha alcanzado su pun
to cumbre, con resonantes conse
cuencias en Europa. Todo lo acae
cido hasta estos primeros días del 
año 1943 era fácilmente previsible. 
De ahora en adelante es más difí
cil el vaticinio.

Si volvemos a asomarnos al ma
pa de Africa, una suma de realida
des aparece manifiesta. El Imperio 
francés africano, isla de la Reunión 
incluso, salvo Túnez, ha venido a 
robustecer el dominio aliado en este 
espacio, con las consiguientes venta
jas estratégicas y económicas, que 
compensan en parte a los anglo
norteamericanos de la pérdida de 
los territorios de que han sido des
plazados por el Japón en el gran 
espacio oriental. En contrapartida, 
Túnez ha pasado a poder del Eje,

comunicaciones búlgarorrumanas
1 De dos años a esta parte ha vuel
to la paz diplomática a la región 
danubiana búlgarorrumana, como 
consecuencia de la reintegración al 
solar de la nación búlgara de la Do- 
brudja Meridional. El Acuerdo de 
Craiova de septiembre de 1940, acep
tado por Rumania, proporcionó a 
la vida política de la Europa sur- 
oriental la tranquilidad, eliminan
do la mayor causa de una tirantez 
de treinta años gracias a la influen
cia cercana de la potencia del Eje 
que de manera tan eficaz ha con
tribuido a la solución pacifica de la 
discusión territorial.

Mediante la adhesión al Tripar
tito y al Pacto anti-Komintern, Ru
mania y Bulgaria definieron una 
orientación análoga, traducida in
mediatamente en la intervención mi
litar contra las potencias anglosa
jonas. El paralelismo búlgarorruma- 
no vino a discutir sólo en la acti
tud frente a la U. R. 8. 8., pues 
mientras Rumania se aprestó mili
tarmente al lado del Eje, dedicando 
gran parte de su poder a la cam
paña del Este, Bulgaria ha conser
vado sus relaciones diplomáticas 
con Moscú por motivos inherentes 
a s-u posición geográfica, a su pa
pel en el cuadro del Tripartito y a 
las afinidades raciales con el pue
blo ruso. A pesar de ello, semejan
te discrepancia en el comportamien
to no ha creado tirantez en las re
laciones amistosas con Rumania, 
pues Bulgaria ha consolidado su 
oposición ideológica al bolchevismo, 
rechazando hasta el presente las

Tratado para la ulterior transfe* 
rencia de las minorias raciales, tan 
entremezcladas en las zonas fron
terizas del territorio danubiano. El 
espectáculo de los dos países pro
porcionaba una contribución eficaz 
a la reconstrucción del estado áni* 
mo perdido con motivo de la cam* 
paña de 1913.

La más reciente manifestación de. 
la nueva situación política se efec
tuó a primeros de octubre del co
rriente año, con la visita hecha a 
Búcarest de los ministros búlgaros 
de Trabajo y de Ferrocarriles, Va- 
ssilef y Radoslavof, correspondien* 
do al precedente viaje del señor Bu- 
sita, ministro rumano de Comunica
ciones y Trabajo.

Las conversaciones de Búcarest 
han resuelto un problema que esta
ba de antiguo sobre el tapete, en 
cuanto podía afectar a las relaciones 
de los dos pueblos, que estaban po
lítica y materialmente separa do a 
por el Danubio, en cuyas orillas con
cluye la red ferroviaria de Ruma
nia y Bulgaria, sin una ligazón ade
cuada a las necesidades económicas 
de intercambio y al interés europeo 
de las comunicaciones transdanubia
nas y balcánicas.

Rumania habla construido en te
rritorio propio el puente Carol I, 
sobre el Danubio, que une la Va* 
laquia con la Dobrudja Septentrio- 
na, encaminado a la relación de Eu- 
carest con el puerto de Constanza* 
La necesidad de construir un puen* 
te entre las orillas búlgara y ru
mana del gran rio fué expziesta da-

LA GRAN BATALLA DE 
LOS OCEANOS EN 1942

j

Altas y bajas de

Naciones unid asi 
Tonelaje anterior 
Nuevas construccio

nes ....... .

tonelaje

Toneladas

38.522.000

13.742.771

Un déficit de 14 millones de toneladas en las 
Marinas mercantes de las naciones Unidas

toneladas, dejándola reducida a
En el presente gráfico se Indica en blanco la mitad, aproximadamente, del tonelaje que se ha perdido por 
los aliados. Esto hace descender la cifra total de los mismos en 7.043.000 ■ ■ ............ . ..

e) Minas en mares de poco 
do y escasas corrientes.

fOflr

f) Lanchas torpederas en mares 
estrechos, pasos o canales.

El corso se refuerza con las si
guientes ayudas indirectas:

g) Mermas en el tonelaje mer
cante por la necesidad de la nave
gación en convoy.

h) Accidentes por la ineooperien- 
ta de los capitanes agrupados en 
convoy.

i) Sabotajes en los puertos neu
trales o enemigos y a bordo de los 
buques en ruta.

Contra esta actividad él atacado 
organiza las siguientes medidas de
fensivas:

a) Convoyes. í
b) Escoltas de los mismos.
C) Patrullas en las zonas peU-

grosas. ' -
d) Cobertura aérea, 
e) Dragado de minas, 
f) Bombardeo de los nidos de 

submarinos.
La mayor ventaja del atacante

Nuevas construcciones en 
Jos astilleros de las 

naciones unidas

Inglaterra: 1939 
.1940 

1941 
1942

Totá] ------ ---
A deducir tonelaje per.

dido ------ -1 ,, - __ ,

52^64.771

27.500.000

Restan 24.764.771
Los astilleros de las naciones 

unidas hubieran tenido que cons
truir catorce millones de tonela
das más en 1942 para enjugar 
las pérdidas sufridas por sus Ma
rinas mercantes.

Tonelada®

350.000
1.000.000
1.500.000
1500.000

El mana de Africa después del desembarco de las tropas anglosajo
nas en el norte de Africa.

que se afirma en el lugar, militar
mente más importante, para impe
dir los planes enemigos frente a 
Europa, cuando trataron de apurar 
de un modo eficaz la ventaja al
canzada, con tan poco esfuerzo, en 
Africa del Norte. Hasta el momen
to, el llamado “frente africano” tam
poco ha tenido en el Este las re
percusiones que se pretendían. Pero, 
no obstante la indecisión del mo
mento bélico, es lo cierto que la 
guerra se ha centrado en el Afri
ca Septentrional, y es en este es
pacio estratégico que se baña en 
aguas del Mediterráneo y del Atlán
tico donde los próximos aconteci
mientos, si no ser decisivos para 
el final - de la guerra, sí señalar uno 
de sus puntos culminantes.

Pero por importante que todo ello 
sea para el porvenir de la Huma
nidad, más lo será en los días de 
la paz la trascendencia de estos he
chos del año 1942.

En su transcurso, el Africa, con 
sus m u c hedumbres autóctonas en 
una fase de evolución, que apenas 
se distancia del primitivismo, se ha 
visto teatro de una cruenta lucha 
entre -las potencias civilizadas. Los 
pueblos cuya misión era instituir el 
orden y la paz en el Continente ne
gro, no sólo descuidaron sus tareas 
colon izadoras antes de la guerra 
desencadenada por sus apetencias, 
sino que llevaron la guerra misma 
a los lugares cuya tutela habían 
asumido, haciendo a sus habitantes

tentativas de Moscú para constituir 
a la espalda de Rumania una cabe
za de puente ideológica o estraté
gica contra el bloque meridional an
tisoviético.

Sobre la evolución de las relacio
nes búlgarorrumanas, FUof hizo 
una oportuna exposición en el dis
curso del 19 de noviembre de 1941, 
con motivo de la adhesión búlga
ra al Pacto anti-Komintem. La im
portancia del Acuerdo de Craiova, 
según FUof, radicaba en primer lu
gar en el hecho de haber podido re
novarse las relaciones de buena ve
cindad entre Rumania y Bulgaria; 
relaciones que desde la primera gue
rra balcánica habían constituido una 
tradición política de ambos pueblos. 
“Sobre tal vía—concluye el jefe del 
Gobierno búlgaro—podrán los dos 
países aportar su colaboración más 
eficaz en el marco de la potencia 
tripartita.”

Que ésta era la exacta interpre
tación de las nuevas relaciones 
amistosas, habiéndose ya superado 
las últimas dificultades políticas 
y psicológicas derivadas del Acuer
do de Craiova, lo probaban las con
versaciones de Constanza, termina
das en 19 de mayo último con un

instrumentos de empresas a las que 
eran y debían seguir siendo absolu
tamente ajenos. Frente a Europa, 
pueblos europeos han alumbrado fo
cos que serán bastiones de rebeldía 
a su futura acción civilizadora. Abi- 
sinia ha declarado la guerra a las 
potencias del Eje. El patrimonio, el 
acervo común de Europa, el espa
cio vital europeo, que es el Conti
nente africano, ha sido invadido por 
pueblos extraños a su interés.

Han de transcurrir muchos años 
de intensa cultura del suelo y de 
las inteligencias de los indígenas del 
Africa para que pueda ser repara
do el estrago. Este es el precio que 
Europa habrá de pagar por el des
medido apetito imperialista de al
gunas de sus naciones.

Así es de penosa la herencia que 
todos recogerán de esta guerra, es
pecialmente de los hechos de este 
año 1942 en el espacio africano, don
de al fin habrá de cumplirse la 
obra de civilización y progreso que 
es la misión de Etiropa.

ramente en los primeros años que 
siguieron al Congreso de Berlín; pe
ro los estudios finalizaron con el in
tervalo de la guerra en 1918, sin 
haber podido contribuir a la solu
ción de los problemas que se opo
nían a tal realización.

Después de la primera gue rra 
mundial se agravaron las dificulta
des políticas, y no fueron superadas 
a pesar de la insistencia con que 
Polonia y Checoslovaquia tendían a 
establecer una vía de comunicación 
en territorio amigo, que les sirvie
se al intercambio con los Balcanes 
y puertos del Egeo. Especialmente 
Polonia habría visto de muy buena 
gana la coinstrucción de un puente 
búlgarorrumano sobre el Danubio, 
que le permitiese la intensificación 
de su comercio con Bulgaria y Gre
cia.

La tensión política que precedió 
al Acuerdo de Craiova impidió rea
lizar una solución parcial de las co
municaciones transdanubianas, me
diante un servicio directo en
tre Giurgíu y Ruse, verificada 
en junio de 1941, y que sustitu
ye al modesto sistema de barqui
tos que unía ambos puertos. La im
portancia del tráfico ha hecho que 
se prevean la construcción de puen
tes entre Tumu-Magurele y Niko- 
pol, así como entre Zimnicea y Svis- 
tov. La extensa red ferroviaria ru- 
manobúlgara se presta mayormen
te a una unión entre Giurgíu y Ru
se. Tanto que las tropas alemanas 
construyeron entre las dos ciuda
des un puente provisional cuando en 
marzo de 1941 fueron encargadas 
de entrar en Bulgaria con fines de 
colaboración militar. Repetido el 
contacto para resolver definitiva
mente la cuestión de las vías de co
municación a través del Danubio, 
con motivo de la visita a Búcarest 
de los ministros búlgaros, se ha fir
mado un Acuerdo para la construc
ción de un puente colosal entre las 
ciudades mencionadas.

Este hecho resulta más trascen
dente, al considerar con más ampli
tud la visión europea del problema» 
que demuestra las realidades mag
níficas de una colaboración since
ra al amparo de la sombra que pro
yectan los ejércitos del Este, en lu
cha por la independencia de Eu
ropa.

T A batalla contra el tráfico ma- 
S—é rítimo ha alcanzado su punto 
culminante en 1942. No creemos que 
él 43 mejore las marcas obtenidas 
por los submarinos del Eje en un 
año de destrucciones sin precedentes 
en la historia del corso. ÍAbrU de 
1917, el peor mes de la guerra 
anterior, llevó al fondo del mar 
1.175.000 toneladas; noviembre de 
1942, 1.286.000.) Esas cifras entra
ñan tan importante baja en el tone
laje a flote de las Naciones Unidas 
que su propia existencia supone una 
dificultad para aumentarlas en ma
ses sucesivos.

Con ellas nos despedimos de 1942, 
fecha memorable en los anales de 
la guerra marítima. Según las infor
maciones del Eje, la curva de hundi
mientos se ajusta a una estadística

, Tonelaje hundido
I ¡ Toneladas

Abril de 1917 .......
Noviembre de 1942

1.175.000
1.286.000

numérica que parte del millón de to
neladas en 1939 para llegar alrede
dor de los 12 en 1942. Estas canti
dades diferirán de las que puedan 
facilitar las Naciones Unidas; ello 
se debe, de una parte, a la oculta
ción de hundimientos; de la otra, di 
sistema de sustituir el desplazamien
to por el registro neto en los esta
dos de bajas. La verdad exacta no 
se sabrá ni aun después de termina-
da la guerra. (Asi ocurrió en la de
1914; historiadores de la postgue-
rra, ingleses y alemanes, 
de acuerdo respecto a la

no están 
cifra dd

tonelaje hundido; 13 millones dan los 
primeros y 18 los últimos.) De mo
mento, menos que la certeza de una 
cantidad determinada—de la que to
do el mundo puede dudar y en la 
que pocos informadores coincidirán— 
interesa llamar la atención del lec
tor sobre él hecho innegable de la 
desaparición de ingentes cantidades 
de tonelaje mercante. El problema 
del tráfico marítimo es substancial 
para los aliados. Su gravedad se re
velaría—si faltasen los datos numé
ricos del Eje—por los continuos avi
sos, prevenciones y reservas de los 
políticos pertenecientes a las Nacio
nes Unidas. La enorme prisa en acre
cer la cifra de botaduras y acelerar 
su ritmo es la mejor prueba de que 
se hunden al año muchos millones de 
toneladas.

Las singulares características de

38.522.000 toneladas.
esta guerra señalan la importancia 
decisiva de la batalla de los océa
nos. Inglaterra y Estados Unidos, 
potencias de tipo insular, con gran
des Armadas y débiles Ejércitos; 
Alemania, potencia continental, gran 
Ejéroito y pequeña Armada. Italia, 
el otro factor europeo del Eje, dis
pone de una Armada poderosa, pero 
limitada en su actividad por las ri
beras del Mediterráneo, de donde no 
puede salir. Los dos bloques enemi
gos, incomunicados entre sí por dis
tancias marítimas, en unos casos 
cortas—el mar del Norte—, en otros 
enormes—el Atlántico—, pero que en 
ninguno son capaces de rebasar 
ofensivamente para llevar la guerra 
a la metrópoli contraria. (Alemania 
no puede invadir a Inglaterra; Ingla
terra no puede invadir a Alemania.) 
La zona de fricción de las tropas de 
las cuatro potencias es un breve es
pacio de la costa norteafricana, en
tre Túnez y Tripolitania; ocioso in
dicar que allí no se resolverá la 
guerra.

En el otro gran frente europeo 
participa por modo exclusivo, frente 
ai alemán, el ejército de una de las

í
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Naciones Unidas: Rusia; a las de
más pide máquinas y municiones, no 
gente. *

, Finalmente, en el Pacifico y el In
dico grandes masas líquidas separan 
a los combatientes de cada bando, y 
aun dentro de cada bando les inco
munican. (La India, con respecto a

EE. UUJ 1939
1940
1941
1942

4550.000
438.739
699.032

1555.000
7500.000

Inglaterra y Estados Unidos; Esta
dos Unidos, con respecto a Austra
lia; Australia... etc, etc.)

Una ojeada de conjunto sobre él 
mapa de la guerra nos revela que 
todas las potencias beligerantes es-

Curva de hundimientos en 
la guerra actual

Toneladas

1939
1940
1941

Total

9^92.771

Total general. 13.742.771

consiste en que esta lucha insidiosa 
absorbe fuerzas mucho menores que 
las necesarias para hacerla abortar; 
se calculan en una proporción de í 
a 10.

De todos los medios de corso real
mente eficaces son sólo los subma-

rínos y aviones; los unos, amparados 
en su invisibUidad, y los otros, en 
su rapidez, que es también una for
ma de la invisibUidad. La coopera
ción del avión ha permitido al sub
marino alejarse hacia alta mar, don
de antes andaba como perdido en 
busca del tráfico contrario. Ahora 
los ojos a gran distancia del avión 
le indican exactamente la posición 
y él rumbo de los mercantes contra
rios; así no tiene que afrontar los 
terribles peligros inherentes al ace
cho en las zonas focales y en la ven 
cindad de los puertos de destino, 
donde es perseguido por infinidad dé 
enemigos sobre, en y bajo el man 
desde bombas lanzadas a 4.000 me
tros de altura hasta las cargas que 
van a buscarle a más de ‘ 100 de 
profundidad. La precisión de atacar 
en la cercanía de la costa adversar 
rio fué la causa primordial de la 
ruina del submarino en 1917 y 1918.

Hoy opera en alta mar, en sitios 
relativamente descargados de fuer
zas enemigas—salvo las de escolta 
de cada convoy—, que no pueden 
ser tan importantes como las con
centradas en la costa, “a pie de 
obra"..

A esta ventaja se unen la de dis
poner de más y mejores bases—toda 
la costa europea desde Noruega has
ta la frontera francoespañola—, más 
submarinos, dot a do s de superiores 
condiciones de maniobrabilidad y, so
bre todo, a haber iniciado la campa
ña de corso sin restricciones casi en 
los primeros días de la guerra y 
haberla continuado hasta hoy ho
rra de vacilaciones, no con la inse
guridad y las treguas del periodo 
1914-18.

Este conjunto de circunstancias 
favorables para la guerra de corso 
se refleja en un hecho de suma gra
vedad para las Naciones Unidas, a 
saber; la curva de hundimientos as
ciende con mucha mayor rapidez que 
la de buques nuevos. La destrucción 
supera a la construcción. Lo prue
ban los cuadros que acompañan al 
presente articulo, resumen de la si
tuación de la gran batalla de los 
océanos al iniciarse él año 1943.

1500.000
7.000.000
8.000.000

11500.000

27 500.000

tán sometidas a la servidumbre del 
mar: las unas, porque lo necesitan 
para llevar la guerra a donde les 
conviene—frentes africanos y del Pcu 
cifico Suroccidental—o lo exige la 
superioridad terrestre del adversario 
•—frente ruso—; las otras, para es
torbárselo. A las primeras les intere
sa el factor positivo del dominio del 
mar: su uso, y disponen de grandes 
fuerzas para ejercerlo; las otras, 
más débiles desde el punto de vista 
marítimo, quieren dominarlo negati
vamente, por la destrucción del ma
terial a flote del contrario; esta 
campaña no asegurará para ellas la 
posibilidad de llevar un solo convoy 
a través del océano; tampoco lo ne
cesitan.

La guerra se cifra hoy en un es
fuerzo sobrehumano de las nacio
nes aliadas por colocar el grueso de 
sus tropas en ciertos puntos de Ul
tramar; el Eje se atraviesa en la 
ruta de los grandes convoyes por el 
único procedimiento a su alcance: 
el corso. “El Eje debe frustrar el 
uso del mar por los aliados.” Bajo 
este signo dejamos 1942 y entra
mos en 1943.

Desde el comienzo de la guerra 
—y antes—Alemania perfeccionó las 
experiencias de la anterior. Coincidió 
la declaración de aquélla con el esta
llido de una gran actividad corsa
ria, distribuida en seis modos distin
tos de combate:

a) Submarinos contra las rutas 
en alta mar y zonas de confluencia 
del tráfico.

b) Aviones en las zonas focales 
y contra los puertos comerciales.

c) 
rar a

Mercantes armados para ope- 
grandes distancias.

d) Acorazados y cruceros corsa
rios.

LOS SKOLTAS
UN PUEBLO

Un pequeño pueblo, cuya existen
cia era hasta ahora desconocida por 
la inmensa mayoría de las personas, 
Incluso por las iniciadas en cues
tiones geográficas, ha aparecido 
ahora de improviso en la Prensa del 
Mundo debido a un hecho heroico 
de sus habitantes. Se trata de la 
nación de los skoltas, a los cuales 
ha mencionado hace unos días el 
parte finlandés con motivo del va
liente comportamiento de una pa
trulla de esquiadores de esta nacio
nalidad. Los skoltas habitaban hasta 
la guerra el extremo septentrinal de 
Escandinavia, y, según los historia
dores, habrían sido con toda pro
babilidad los habitantes de una gran 
parte de las orillas del océano gla
ciar, donde debían haber llegado an
tes que los mismos lapones. En sus 
comienzos, los skoltas debieron de 
constituir un pueblo fuerte y pode
roso; pero en la actualidad, y debi
do a la inclemencia del clima y a 
las pésimas condiciones de vida en 
estos parajes, han quedado redu
cidos a unos cua-ntos centenares de 
personas, entre las cuales se encar
ga hoy la guerra de hacer estragos. 
Su religión es ortodoxa, lo que, uni
do a sus apellidos típicamente esla
vos, delata la influencia rusa que 
debieron sufrir en los primeros años 
de su vida nacional. Hasta 1914 su 
vida fué nómada; pero a partir de 
esta fecha el Gobierno finlandés co
menzó a Influir sobre ellos para ha
cerles que la abandonasen y cons
truyó para ellos la ciudad de Suoni- 
kyla, que contaba alrededor de unas 
trescientas almas. Los skoltas vi
vían allí de la pesca y de la cría del 
reno, mientras que sus mujeres se 
dedicaban a confeccionar con las

IGNORADO 
pieles de estos animales calzados, 
trajes y guantes.

En 1939, cuando la primera gue
rra rusofinlandesa, las autoridades 
de Helsinski evacuaron a los skoltas 
a Koivf, en la Laponia del Sur, en
tro Rovaniemi y Tomio. La mayor 
parte de los hombres fueron movili
zados y encuadrados en el Ejército 
finlandés, mientras que a las muje
res se las puso, bajo la dirección 
de una enfermera y una maestra de 
la Cruz Roja finlandesa, a construir 
calzado de piel de reno para el Ejér
cito. El rendimiento de su trabajo 
en los treinta primeros meses al
canzó la cifra de 50.000 pares de 
botas, cifra que si nos parece exi
gua a los países de grandes ejér
citos, no lo es para la pequeña Ar
mada finlandesa. Durante su trabajo, 
estas mujeres son alimentadas por 
cuenta del Estado y ganan además 
unos veinte marcos finlandeses por 
cada par de zapatos.

la lengua skolta, además de ser 
una de las más difíciles, tiene la 
particularidad de no poseer escritu
ra. Así, cuando uno de los skoltas 
que están en el frente quiere hacer 
llegar noticias suyas a su familia, 
tiene que recurrir al intérprete fin
landés, mientras que su mujer, sus 
padres o sus hijos han de solicitar 
de la enfermera o de la maestra qu- 
les traduzca la carta.

A pesar de la guerra, los skoli. 
no se mezclan en cuestiones polit 
cas. Se contentan con la explicación 
de que es preciso batirse contra los 
rusos, porque tí éstos vencieran les 
quitarían b u s ganados, y mi Blquicra 
conocen la existencia de otros 6e- 
iígerantes ¡además 4a O U, R, S, 8.
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LA GUERRA EN 1942
UN AÑO DE ACONTECIMIENTOS DECISIVOS EN LO ECONOMICO Y EN LO MILITAR
EL Mediterráneo aparece como foco de la solución final del conflicto

El año militar de 1942 comienza, 
en realidad, el 7 de diciembre del 
año anterior. Se produce entonces 
la extensión del conflicto al Pa
cífico™ la entrada de Estados Uni
dos y Japón en guerra. Este hecho 
modificó profundamente la fisono
mía general de la lucha y marcó 
un punto de violenta inflexión en 
la marcha de los acontecimientos.

Aunque diplomáticamente los Es
tados Unidos no fueron sorprendi
dos por la declaración de guerra

tó las características normales en 
este teatro. Grandes operado nes 
ofensivas japonesas, con intento de 
eliminar tal o cual concentración 
china, seguida dél abandono del te
rritorio que fué necesario conquis
tar a tal intento.

Rusia en la estrategia 
británica

Rusia juega un papel decisivo en 
la estrategia anglosajona desde su

mania durante él invierno dél 41-42 
han sido publicadas por sus perso
nalidades más representativas más 
de una vez. El invierno y la ofen
siva rusa fueron unos meses som
bríos, pero no de peligro. Al ne
gar la primavera la linea del Eje 
en Rusia había retrocedido en al
gunos puntos ciento y hasta tres
cientos kilómetros; las unidades en 
contacto habían sufrido pérdidas 
muy serias; pero se conservaba la 
integridad estratégica del disposi-

deshacer la gran concentración del 
Eje en Ucrania. Los tres nombres 
son los de las últimas grandes ba
tallas de Rusia, al estilo de Polo
nia, Francia o Rusia 1941, con sus 
bellas maniobras y sus impresio
nantes cifras de prisioneros y ma
terial.

La ofensiva propiamente dicha, 
que dirige Von Bock, comienza a 
fin de junio con la mayor rotura 
de frente que se conoce: cuatrocien
tos kilómetros, entre Kursk y Jar
kov.

A partir de entonces, el avance 
alemán hacia el Volga y Cáucaso 
es puramente frontal desde un pun
to de vísta de conjunto. Parecía 
durante su desarrollo como el mo
vimiento preliminar para una ba
talla gigantesca, como una mani
obra; pero esta batalla no se daría.

La lucha fué dura. Los rusos opu
sieron tenaz resistencia frontal y 
contraatacaron insistentemente con
tra él flanco izquierdo dél frente 
de avance; pero la dispersión de 
medios que requirieron otras múl
tiples ofensivas en los sectores cen
tral y Norte privó a aquellos con
traataques de una auténtica efica
cia. El 23 de agosto Von Bock lle
gaba al Volga, rompiendo en dos 
todo el despiiegue y hasta el terri
torio soviético.

nipona, militarmente lo fueron to
talmente, ellos e Inglaterra. Los 
grandes éxitos japoneses de los pri
meros seis meses de guerra se ex
plican con dos palabras: prepara
ción y sorpresa. Durante éUos, 
Japón cumplió puntualmente sus 
objetivos de guerra en la primera 
fase de su intervención. Estos ob
jetivos respondían a un concepto 
estratégico económico: conquistar 
las riquezas naturales dél Pacifico 
Occidental y explotarlas en seguri
dad, rechazando violentamente ha
cia los flancos a las dos potencias 
militares establecidas en aquellos 
parajes: Inglaterra hasta la India, 
Estados Unidos hasta Hawai y Aus
tralia. Como propósito subsidiaria 
del anterior estaba conseguir simul
táneamente un bloqueo efectivo del 
único enemigo que se presentaba 
en fuerza en el nuevo teatro de lu
cha: China.

entrada en guerra. El desempeño 
de su misión» absorber la gran ma
yoría de la potencia militar del 
Eje, al menos durante él tiempo 
necesario para que los recursos an
glosajones se exploten al máximo, 
es pieza básica del plan inglés. Un 
año ha transcurrido, y Rusia con
tinúa existiendo, es cierto; pero 
¿hasta qué punto cumple la ante
dicha misión? Pregunta imposible 
de responder.

Las dificultades por que pasó Ale-

tivo y del terreno, y a retaguardia 
se había formado un ejército po
tentísimo, muy superior al anterior. 
Por su parte, Rusia, que también 
habla sufrido elevadas pérdidas, no 
realizó otro tanto. Ni Rusia ni sus 
aliados habían conseguido su pro
pósito.

En mayo se inicia la ofensiva an
ticomunista. Kerch (mayo) y Se
bastopol (junio) son sus batallas 
preliminares, a las que los rusos 
oponen la ofensiva de Jarkov para

Hacia el Cáucaso
La manera decidida como el ma

riscal alemán se lanzó hacia el 
Cáucaso inmediatamente después de 
ocupar Rostov, ya en julio pudo ser 
indicio de un cambio radical en 
las bases estratégicas por que se 
regía hasta entonces el Alto Man
do alemán. La conquista de espa
cios económicos tenia una influen
cia decisiva en sus concepciones es
tratégicas. Goering lo revelaría en 
la fiesta alemana de la cosecha*. 
“Las regiones que hemos conquis
tado a los rusos son las mejores del 
país; ya sabíamos dónde íbamos y 
no hemos procurado apoderamos 
sino de lo que nos convenía." Así, 
la ofensiva del Eje en Rusia fué 
un evidente éxito.

La llegada del invierno detuvo a 
las fuerzas anticomunistas frente 
a las nevadas e inaccesibles cimas

del Cáucaso y a orillas del Volga, 
donde Stalingrado se defendía obs
tinadamente. El momento era lle
gado para que los rusos comenza
ran la ofensiva invernal, ahora en
cajada dentro de un plan de con
junto aliado.

A fines de noviembre se produ
ce él ataque soviético en él Val
ga y en él sector central, con in
tento de envolver allí el frente dél 
Don y caer a retaguardia del des
pliegue dél Eje en el Cáucaso, y 
aquí para presionar la retaguardia 
de los sitiadores de San Petersburgo 
y acaso hacer levantar el asedio. 
Pero Rusia, que realizaba un es
fuerzo supremo a fuerza de con
tinuos reveses, de pérdidas de hom
bres, de material, de industrias, de 
zonas agrícolas, etc., tiene hoy una 
potencia ofensiva menor que el pa
sado invierno. La ofensiva dél ham
bre estaba condenada al fracaso, 
aunque en las primeras semanas al
canzara los éxitos que en realidad 
alcanzó.

Para servir a los planes de gue
rra de sus aliados sería preciso que 
la ofensiva de invierno inmoviliza
se el grueso de sus enemigos; de 
otro modo, él frente ruso puede con
vertirse fácilmente en secundario 
y dirigir él grueso libre hacia el 
punto decisivo en otros parajes. 
¿Qué tanto por ciento de elemen
tos tiene el Eje en Rusia? Esta es 
la cuestión fundamental para sa
ber si Rusia cumple eficazmente su 
misión y la clave de los aconteci
mientos militares del año venidero. 
¿Es exacto que Alemania conser
va en el interior del país 120 divi
siones inactivas y que sólo envía 
un 40 por 100 de su producción ae
ronáutica a los frentes de combate? 
Es lógico, y no habría de admi
rarnos.

"Los viajes Je Charchill
En la dirección de la guerra por 

parte de los aliados han tenido posi-
tiva influencia los dos 
Ohurchill a Wáshington 
cú, vía El Cairo.

En el primero parece

viajes de 
y a Mo b-

quedó re
suelta la única forma viable, por 
el momento, que habría de darse al

El espacio vital japonés
Desde que a mediados de prima

vera Japón consigue los territorios 
de su “espacio vital" económico y 
estratégico detiene sus operaciones 
ofensivas frente a la frontera nor- 
oriental de la India y al norte de 
Australia. La guerra en él Pacífi
co cambia de fisonomía. Japón, con 
sus flotas aérea y naval en el In
dico y en el Pacífico Central y Sur- 
occidental, mientras defiende sus 
conquistas, se empeña decididamen
te en la lucha al tráfico marítimo 
de los aliados, misión común del 
Tripartito.-

Esta misión; le lleva a procurar 
él bloqueo de Australia, apoderán
dose de las bases insulares que ro
dean el Continente por el Noroes
te. Los Estados Unidos, repuestos 
de la sorpresa inicial al cabo de 
nueve meses de guerra, acuden a 
la parada con su escuadra, repues
ta en parte de las enormes pérdi
das sufndas por obra de su gigan
tesco programa de nuevas construc
ciones. Se producen en agosto los 
desembarcos americanos en las Sa
lomón, anteriormente ocupadas por 
los japoneses, y en octubre la ofen
siva de Nueva Guinea.

Ya para entonces se ha produ
cido un importante choque aerona
val en aguas del mar del Coral; pe
ro a partir de aquel momento la lu
cha de aviones yt navios por cau
sa del pretendido bloqueo y por la 
necesidad de alimentar las accio
nes terrestres insulares adqui ere 
proporciones nunca antes alcanza
das en esta guerra. Comienza la 
serie de batallas de las Salomón, 
que alteraron y seguirán alteran
do, pues aún no ha terminado, la 
situación en él Pacifico.

En él Pacífico, y para la defen
sa de Australia, se presenta una de 
las hasta ahora débiles reacciones 
ofensivas aliadas que son una de las 
característicos del año pasado.

En China, conseguido el bloqueo, 
que sería absoluto á mj Ser por la 
ifcwrft N Mtiki prese»-
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frente insistentemente re- 
por Stalin, y en el segun-

do se abordó él problema dél Orien
te amenazado, se Regó a una inte
ligencia operativa con el dictador 
rojo y quedaron, en su consecuencia, 
armonizados los puntos de vista de 
los tres gobernantes y las posibi
lidades materiales de cada una de 
las tres naciones en el esfuerzo co
mún de guerra. Y ha sido en el Me
diterráneo donde estos hechos han 
tenido su expresión sensible.

El Mediterráneo, por un determi- 
nismo geográfico, es uno de los
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puntos neurálgicos de toda guerra 
entre grandes potencias. A pesar 
de los pequeños efectivos, relativa
mente, terrestres, aéreos y navales. 
Mientras su dominio fué compar
tido por ambos beligerantes y exis
tían otros problemas más urgen
tes a que atender, la guerra en 
aquel espacio languidecía. Cuando 
tales problemas quedaron resuel
tos de una u otra manera y hubo 
fuerzas disponibles, éstas encontra
ban allí un excelente punto de apli
cación. Se producía un desequili
brio y el contrincante acudía a la 
parada, porque el lugar es peligró

LOS FRENTES DE GUERRA CONVERGEN
HACIA LOS PAISES MUSULMANES

La característica esencial dél año 
1942 ha sido la de desplazar la gue
rra fuera de sus sitios de origen eu
ropeo y extremo asiático para tras
ladar su centro a los territorios con 
mayoría, predominio, hegemonía o 
presencia principal de muchos mu
sulmanes, es decir, lo que se lla
ma el mundo musulmán. En Euro
pa había empezado la guerra con 
un frente de Polonia y Checoslova
quia al Esté y otro frente, de Fran
cia, al Oeste, sin relación entre sí. 
Después aparecieron aislada y su
cesivamente el frente septentrional 
de Noruega, el meridional de los Bal
canes y el gránde, oriental, de Ru
sia, todos esencialmente europeos a 
pesar de ía presencia de núcleos mu
sulmanes sueltos en Albania, Croa
cia y Bulgaria. Al lado de Oriente 
Extremo había uná antigua guerra 
de pacificación japonesa en China 
propia y ocupaciones en Indochina. 
El frente de Libia era algo simple
mente colonial, y la ocupación de 
Siria, resultado de un episodio de 
las relaciones francoinglesas.

donde está el centro cultural de los 
musulmanes chinos, y los nuevos 
avances nipones en los distritos mu
sulmanes al oeste de Pekín. Estos 
avances y contactos van seguidos de 
una hábil política de atracción, que 
tiende a absorber los 48.000.000 de 
mahometanos chinos, que, sumados 
a los 65.000.000 citados, pueden dar 
al Imperio del sol naciente el con
trol de un tercio del Islam entero.

Pieocupada Inglaterra por el avan
ce nipón, trató de asegurar y afian
zar los lazos que unen a ella La In
dia; pero entonces se encontró con 
que a la antigua y conocida oposi
ción del congresismo y de Gandhl 
se unía una nueva e insospechada 
oposición de los musulmanes, que en 
éstos últimos años habían sido más 
ó menos sostenedores del poder in-

glés por creer que éste les serviría 
de contrapeso contra la absorción 
de la minoría brahmanista. Pero es
te 1942 vió por primera vez conver
tirse las Antiguas reivindicaciones de 
la Liga musulmana y su jefe, Mo- 
hamed Ali Yinnah, respecto al Pa
kistán, en una oposición declarada 
que no cesará en tanto que ese Pa
kistán no se asegure. Por no poder
lo asegurar fracasó la misión de 
Cripps, y por eso también está llena 
de incertidumbres la posición de In
glaterra en la India y el Oriente 
Medio, donde las tropas musulmanas 
de lá India formaban el 60 por 100 
dé su ejército, siendo el resto sijs 
y budistas. Estas tropas musulmanas 
comienzan a no ser absolutamente 
seguras, y parte de ellas han sido 
relevadas sobre la fronterá noroeste,

por donde se asoma a fa India un mayor seminario de predicadores ma- 
Estado musulmán independiente, gue- i hometanos. Precisamente este año 
rrero y expansivo, que es Afganistán, i celebró El Azhar su milenario y

El milenario del 
Azhar.

Cuando la India se olvidó momen
táneamente, fueron las tropás alema
nas Las que entraron en contacto di
recto con los centros vitales del nú
cleo central musulmán, gracias a la 
conquista de Crimea y los avances 
por él Cáucaso, de una parte, y la 
conversión de Libia en un frente de 
primer interés político, llegando a 
entrar las fuerzas germanas e ita
lianas muy dentro de ese Egipto que 
es el corazón y el alma del isla
mismo entero, gracias a la existencia 
en la ciudad del Cairo de la famo
sa Universidad El Azhar, que es el

Qerbent

EN l* BUCOUC* AIDE* DE UFE
sir William Beveridge proyecta 
la revolución social de Inglaterra
SU PLAN DE SEGUROS SOCIALES SE HALLABA
DESDE HACE ANOS EN VIGOR EN EUROPA

so por naturaleza, y la guerra 
animaba.

La luminosa estrella 
de Rommel

sé

migo del Africa del Norte y hacer 
de sus costas una base de acciones 
ofensivas contra él Eje que puedan 
conducir a la victoria." .

Se disponía ya de fuerzas consi
derables que permitían aumentar el 
número e importancia de las accio
nes ofensivas; era preciso abando
nar la sempiterna defensiva, aun
que fuera tímidamente; urgía satis-, 
facer las demandas rusas de una 
ayuda efectiva; se imponía alejar el 
peligro que pesaba sobre el Oriente; 
convenía ensayar la máquina mili
tar, en montaje desde dos años an
tes» y parecía oportuno poner en 
práctica los preliminares de los pro
yectos gen erales establecidos en 
Wáshington y Moscú.

■Wfi L inglés es hombre que cree 
r# sinceramente que todo lo que 
oéurre en su país ofrece peculiari
dades especialisimas y que cual
quier hecho que se efectúe sobre 
las Islas Británicas tendrá reper
cusiones de enormes consecuencias 
en todos los ámbitos del Mundo, 
y así cuando recientemente d Go
bierno de la Gran Bretaña publicó 
una serie de medidas que tienden 
a asegurar la vida de los trabaja
dores, la Prensa y la radio lan
zaron las campanas di vuelo, co
mo si se tratase de un hecho insó
lito y extraordinario, aunque la 
verdad es que muchas de las me
didas habían sido tomadas por va
rios pueblos europeos medio siglo 
antes.

La historia de la disposición so
bre los nuevos seguros sociales en 
Inglaterra, aunque breve, ofrece al
gunos hechos curiosos dignos de ser 
mencionados. Hace dieciocho me
ses, cuando el Gobierno ChurchUl 
y los sectores conservadores que 
le apoyan se encontraban en una 
situación difícil ante las masas tra
bajadoras y temían que éstas, obe
deciendo por completo a las con
signas de Moscú, boicoteardn la 
labor administrativa gubernamen
tal, decidieron crear una Comisión 
que asegurase mejoras sociales pa
ra los obreros. El ministro de “Re
construcción de la postguerra", per
teneciente al partido laborista, bus
có para presidente del Comité a 
un miembro que por su indetermi
nado matiz político podía servir de 
puente de unión entre los elemen
tos conservadores y avanzados. Fué 
el elegido sir WUliam Beveridge, ca
si desconocido periodista, abogado, 
escritor de Economía.

En la parte sur de las montañas de Escocia existen numerosos lagos 
como los que se pueden ver en la fotografía.

El Japón y el Islam.
Pero empezó el 1942, ya incorpora

do Japón al eje y su acción guerre
ra, y empezó con ese año un despla
zamiento de la acción japonesa a 
tierras del Islam, sobre las que se 
volcó de pronto todo el poder japo
nés. Alrededor de las mezquitas de 
Singapur se desarrollaron los com- 
bátes decisivos qué debían marcar el 
resultado definitivo del dominio del 
Asia Sureste, y ios sultanatos de Ma
lasia y Sumatra, junto con la unión 
al Japón del Islam de Java entero 
y la ayudá decidida del núcleo mu
sulmán filipino, hizo dé éste una 
gran potencia musulmana, con unos 
65.000.000 de súbditos o protegidos 
pertenecientes á esta religión. Si
guieron a esto el cierre de la fron
tera de Birmania, el establecimiento 
de un frente japonés en las lindéis 
de 11 provifleia fihlpe dd YuníOAn,
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eso sirvió de motivo para que toda 
la Prensa europea destacase su enor
me influencia en Oriente y la ver
dadera hegemonía espiritua4 que ejer
ce sobre todos los pueblos que es
tudian el Corán. Con los contactos 
entre fuerzas del Eje y autoridades 
egipcias de los territorios ocupados 
sé inauguró una fórmula de convi
vencia entre ambos, mientras que en 
Berlín se conectaban las fuerzas pro
fundas del álma musulmana y el al
ma europea gracias a la acción del 
Gran Muftí de Palestina, Amin Hus- 
sein, y el presidente del Consejo de 
Irak, Rachid Ali Kaylani. Como este 
Rachid Ali Kayláni es a la vez un 
jefe político árabe y un jefe religio
so de varios millones de musulma
nes en la India (especialmente en 
la agitada frontera del Noroeste), re
sulta que así se unen y enlazan co
mo un solo problema el del Islam 
unido al Japón y el del Islam dispu
tado entre Alemania e Inglaterra,

El año 1942 ha sido rico en acon
tecimientos mediterráneos, y su cos
ta Norte ha presenciado el fluir y 
refluir de los ejércitos beligerantes. 
Fué Auchinleck quien él mes de 
enero aconchó las fuerzas italianas 
en su inmensa mayoría entonces 
contra el confín sirtico. Entonces 
comienza a brillar en aquel ciclo 
la luminosa estrella de Rommel. 
En rápida contraofensiva llega a 
poco hasta Tobruk.

El posible refuerzo de las tro
pas del futuro mariscal, disfrutam- 
do los reveses navales sufridos por 
Inglaterra en todos los mares du
rante los primeros meses del año, 
posibilita la ofensiva Rommel-Bas- 
tico, que destroza al octavo .ejérci
to y lleva la línea del Eje en rá
pido avance a las puertas de Ale
jandría. Inglaterra pasó por un mo
mento de tanta angustia como aquel 
verano de 1940. Era preciso resol
ver definitivamente la situación del 
Oriente Medio, amenazado también 
desde el Norte, aunqtle de lejos, 
por Von Bock.

Fué entonces, a raíz de la visita 
de ChurchUl a Egipto, cuando se 
oyó la voz del general surafricano 
Smuts: “Es posible barrer al ene-

no
de

habiendo ya entre ambos solución 
continuidad. • i i i •«

WalI-Sts-eet en el 
Norte de Africa.

A que no haya tampoco solución 
' de continuidad por el lado de Occi- 
I dente há tendido el desembarco nor- 
I teamericano en el Norte de Africa, । que pretendía unir sus tres países । musulmanes con ios de Oriente ára

be mediante una sola ocupación de 
Cásablanca, ocupada por Estados 
Unidos, a Persia, ocupada por Es
tados Unidos, pasando por esa Pa
lestina, que es desde hace tres años 
un segundo Nueva York y una su
cursal de Wall-Street. Este plan no 
se realizó por este lado, como tam
poco se realizaron por ahora los su
puestos y probables avances por el 
Cáucaso de población turca en Ba
kú, Batum, etc., ni el japonés en 
Yurman musulmán y Ja musulmana

Bengala. Pero es evidente que la gue
rra tiende a desplazarse al Este, 
uniendo y juntando los frentes en 
un solo "frente del Islam".

Ante esta acción posible y las ac
ciones que ahora se están desarro
llando guardan la mayoría de los 
musulmanes una actitud silenciosa y 
expectante. Los musulmanes de las 
zonas ocupadas por unos y otros be
ligerantes miran para tomar con
signa y ejemplo a los grandes cen
tros espirituales como el Azhar y 
a los países musulmanes independien
tes en realidad o en teoría, como 
son Turquía, Afganistán, Arabia Sen- 
dita, Yemen y el paradójico Egipto, 
La lección que de uno y otro sitio 
recogen es que el Islam debe ser 
neutral y no llegar jamás al sacri
ficio por ninguno de ambos belige- 
rántes, pues no tomando parte acti
va en la lucha conservará enteras 
sus energías para el día de la paz, 
en que los combatientes estén can
sados. Esta es su ilusión y esperan- 
zá en este prmeipro de enero 1943,

se preparó la ofensiva de Alexan- ' 
der qwe rechazaría al enemigo hasta 1 
la Sirte, en una primera fase, y lúe- * 
go reatizaria su expulsión de Africa 1 
y, coordinado con ello, se pondría 
en práctica la invasión del último 
jirón del Imperio colonial francés. 
Entre estas fuerzas de contraria di
rección quedarían aplastadas las que 
el Eje ma/ntenia en Africa y las que 
allí pudiera ocasionalmente enviar.

La ofensiva de Alexander entre el 
22 de octubre y él 23. de noviembre 
alejó hasta el fondo de la Sirte el 
frente de combate, pero no consiguió 
la destrucción de las fuerzas enemi
gas, que realizaron una magistral 
retirada conducidas por Rommel. El 
Cuerpo expedid o natío anglosajón 
abordó las playas marroquíes y ar
gelinas en la primera semana de no
viembre; pero el Ejérdto colonial 
francés no se sumó a los invasores; 
antes les hizo resistencia, aunque 
débil. En pocos días había ocupado 
todo el Africa Septentrional france
sa y a poco el Africa Occidental 
se adhería a la causa anglosajona.

El peligro para el Eje, derivado de 
la presencia de su enemigo en la 
costa meridional de la cuenca ocd- 
dental mediterránea, a espaldas de 
Rommel y a punto de instalarse a 
media hora de vuelo de la metrópo
li italiana era evidente. Pero lo con
juró con toda rapidez y eficacia.

Ocupó la Francia libre, incapaz de 
defenderse de un ataque anglosajón 
que partiera de Argel, y de acuerdo 
con Pétain Túnez, cuyas costas co
rren a sólo 180 kilómetros de Sicilia. 
Con esto se impedía el futuro domi
nio del Mediterráneo por el enemi
go en cuanto quedaba partido en dos 
cuencas aisladas por el sistema Sici- 
lia-Pantelaria-Túnez, se protegía la 
retaguardia de Rommel y se defen
día Italia, que establecía una sólida 
cabeza de puente en Africa relacio
nada fácil y seguramente con el 
Continente, gravísimo obstáculo pa
ra la unión de los dos grupos Ei- 
senhotoer y Alexander y, por tanto, 
para la realización del plan de 
Smuts. .

Para el año próximo queda plan
teado, o acaso en vías de su total 
planteamiento, el problema militar 

, del Mediterráneo con sus hipotéticas 
■ derivaciones del segundo frente con-

Ciento cincuenta 
mil palabras escri
tas a mano.

Para poder dedicarse de Heno a 
sus tareas se retiró sir WUliam a 
la romántica aldea escocesa de Fi- 
fe, y allí, en un ambiente de idíli
ca paz bucólica, cometió, en unión 
de su secretaria, mies Mair, a pre
parar el plan que quería revolu
cionar el orden existente en la so
ciedad inglesa. Pasó él tiempo y 
la gente casi se olvidó de que exis
tía Beveridge, cuando un día na
videño los periódicos publicaron la 
noticia de que había decidido con
traer matrimonio con su secreta
ria. Sin embargo, esto no quería 
decir que no hubieran trabajado du
rante este período, pues en el pro
yecto, que muy pronto se hizo pú
blico, existían 150.000 palabras, que

según se aseguraba habían sido es
critas a mano.

Fueron muchas las críticas que 
se le hicieron a Beveridge, califi
cándole de rojo por sus medidas 
ultrarrevolucionarias, y el “Times" 
y el “Daily Télegrap” aseguraban 
que quería conducir a Inglaterra 
por el camino de Moscú. Sin em
bargo, se exageraba mucho en to
das estas cosas, y sir WUliam es
taba muy lejos de querer hacer des
aparecer de Inglaterra el sobrenom
bre del “paraíso de los elegidos". 
Los fuertes bombardeos alemanes, 
que aumentaron notablemente la 
miseria en las ciudades inglesas, 
hicieron que Zas peticiones de las 
clases humildes se tomaran cada 
vez más amenazadoras y que él 
Gobierno se viera obligado a forzar 
lo más rápidamente posible la re
dacción definitiva de los proyectos 
de los seguros sociales.

La miseria que reina en los 
arrabales de las grandes ciudades 
inglesas exigía que se tomaran me
didas perentorias que asegurasen 
la vida de los que en ellas habi
tan, y éstas eran fáciles de dis
ponerse, pues no se chocaba con 
grandes oposiciones; *sin embargo, 
vencer la resistencia que ofrecían 
los poderes autocráticos dominado
res del campo inglés era cuestión 
sumamente difícil.

La 
dista 
neos 
para

Beveridáe y la 
Cámara.

Prensa de carácter izquier- 
denunciaba manejos subterrá- 
de los sectores conservadores 
derrumbar toda la obra que

estaba ZZevando a cabo sir WUliam

I

..

y amenazaba con un escándalo gv* 
gantesco, que podría poner e»i pe
ligro la unión nacional formada pot 
las necesidades bélicas. Un diario 
izquierdista aseguraba también que 
ChurchUl se mostraba dispuesto a 
acceder al veto de los conservado* 
res, y se auguraba un próximo rom* 
pimiento entre el Gobierno y los 
laboristas. ChurchUl se negó a ha* 
cer declaraciones en la Cámara, y 
al fin se llegó a un acuerdo entré 
todos, y si bien es verdad que Be* 
veridge continuó en su puesto, toan* 
bién es cierto que los conservado* 
res consiguieron su propósito, pues 
se logró que no se molestase lo más 
mínimo a las Sociedades privadas 
de Seguros. Hubo gentes que dije
ron que todo aquello no había sido 
más que una farsa, en la que sé 
había fingido una aparente oposv- 
ción contra el “rojo" Beveridge, par
ra mo str arle así como hombré 
de confianza de las masas.

“Plan de seguros sociales para 
desaparición de la pobreza" es el 
título que ha puesto Beveridge a 
su proyecto al hacerlo público. To^- 
do él es una serie de promesas pa* 
ra el futuro que hacen suponer qué 
no llegarán a realizarse y que haé 
rán que Inglaterra continúe sien* 
do la nación de Europa más re* 
trasada en el aspecto social. Be no
ta en él una tendencia de que el 
Estado rija y controle todos los se* 
guros sociales del país. Se estable* 
ccn préstamos para las familias mi* 
merosas y se tiende a la protección 
de la natalidad y al seguro contri

’ todos los accidentes del trabajo.
Se dispone la construcción de gran 

número de sanatorios y otras ins* 
tituciones para el cuidado de los 
obreros enfermos o afectados por 
alguna desgracia. Se establecen me* 
didas para que no exista en abso* 
luto el paro una vez terminada lá 
guerra. El establecimiento de las 
casas de salud ha de encontrar en* 
tre los médicos gran oposición, pues 
es conocido por todos las abusi* 
vas cuentas que éstos imponen a 
sus pacientes y lo poco desintere* 
sados de su trabajo.

S^iaei británico.
“Es un plan británico basado en 

experiencias inglesas, y el cual evi^ 
tará a Inglaterra para siempre eí 
camino que lleva la revolución’’, ex
plica el “Times”, satisfecho y tran
quilo. Por su parte, “Daily MaiT’ 
asegura que es un acontecimiento 
mundial este plan, y que nunca se. 
había intentado nada semejante en 
Inglaterra.

El nuevo proyecto de seguros so
ciales inglés ha sido acogido con 
grandes elogios, sobre todo por la 
Prensa conservadora, la cual hoy 
festeja y ensalza a Beveridge. Los 
periódicos izquierdistas, por su par
te, se muestran satisfechos de que 
se hayan comenzado a preocupar 
los políticos ingleses en estas cues
tiones; pero creen que no se ha lo
grado todo lo que era de esperar*

tinenta! contra las que el Eje madura 
su contundente respuesta. —x -

Un hermoso paisaje de la Isla dé Orkhey, en Escocia, donde se retiró 
sir Williám Devcridge para redactar su famoso informe sobre seguros 

sociales. A. _ ¡£_ -i

En las páginas céntrales de "El ' 
Español" han quedado recogidas 
una porción de noticias de he
chos ocurridos en 1942, absoluta
mente inéditas, tales como "Una 
comunidad de monjes coptos en 
la isla de Alborán", “El Ejército 
contra el Partido, en Rusia"; 
“Escándalo literario", “El arma 
secreta del Japón”, “Pánico en

■ la Bolsa”, etc.
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